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^  %tn tiempo hermana y a m a n -  » 
(e. t. 1

>l«íía* o. í .
jt tos máscai'iii en coche, o. 5.
^  (aidcciori. íaI cas/íc/o, o. 5. 
Aíores de la privanza,, o. 4.
Amante y caballern, o. í.
A cada paso un acaso, áel eaba- 

fícro .o . 5._
Amor y Pulria, o, 5.
A iit misa del gallo, o. 2.
Así es fn mia , ú en las másearas 

v n  mártir, o 9.
Actriz, militar y beato, í. 3- 
Alvie de ¡a escalera, i. i.
Arturo, ó los remordimientos, 1 1 
Al Oíalío!. . , , „ , .
Angel y demonio ó el Perdón de 

¿retaña, t. ^ e.
A menür. y medraremos, o. 3.
A perro viejo no hay tus tus. 13. 
Abogar contra si mismo, t. 9- 
A mal tiempo buena cara, t. 4. 
Amor y farmácia, o. 3.
Alberto y Germán, 1 .1.
Andrés el Gambusino ó los bus­

cadores de ora, t. 5.
Amor y ambición, ó el Conde 

Uerman, t, 5- 
Amor de padre, o. i.
Alfonso el Slagno, ó el castillo de 

Gauzon, o. 8.
AUává eeol t. i.
Adriana Lerouvrenr, ó la aetru 

del siglo XV, l. 5.
Al fin casé á mi hija, t. 4.
Amar sin ver, t.
Veitran él marino, t. 4. 
Scnvenulo Cellini, ó el poder áe 

u n  artista, o. 3.
Valalla de amor, 4.4.

i
5
4

2 11
4] 8
9 1C

Dicha y desdicha, t. 4. 1*
Dos familiasrivales, 4. 4. i®
Don Fernando de Sandoval, o. 5 2 
Don Cárlos de f in ir ía ,  o. 3.
Dos lecciones, t. 2.
Dividir para reinar, t. 4.
Dios y mi derecho, o. 8,a  y i ,e .  
Diaria de Mirmande, t. 5.
De balcón á balcón, í. 4.
Dejar el Aonor bienpuesto, o. 3.

lOl

Camino de Portugal, o. 4.
Conlodos y conntnguno. t. 4.
César, ó el perro del castillo, í 2. 
Cuanrfoauicrewna mugcrl! <. 2. |  
ra?ur*eá oscuras. ¡.3. i"
Clara Ilarloire, t. 3. 5
Consangreelhovorserenga,oZ, |  
Como íi padre y como á rey, o. 3. 3 
Cudnío fo íeitna leccion.'o. 3. 3
Caer enel'garlilo. t. 3. 4
Caer en su*/»rü/)ias reines. <. 2.
Conspirar con mola eslrelli- o ,1 .

elcaballcrodeUarmciUal, í7 o  •» 19 
Cinco rci/'’.''para wn reino, o. S. 2 11 
CaprtcAosefe unasoiiera, o. 4. 3
Cartola, 6¡a kuérfanamuda, t i .  3. 4 
Con un  palmo de narices, o. 3. ,3 
Camino de Zaragoza, o. 4. ,4
Cortsecuenn'fljí/i' unhofeton.t], 1 
Consecuencias ¡le un disfraz, o I 3 
Casarse porno haber m yerto, ¡i el ¡ 

vecino (¡el norie y el del medio­
día. l 3. |3

Cambiarán sexo. t. 4. 41Coinpueslo y sin novia, t. 2. |

De- la agua mansa me libre I 
Dios.n.'s. 3

De la mano á la boca, l. 3. :2.
Don Canuto elestanquero, t. 4. 3
J)oí eonlra uno, í. 1. '2
Dos noches, ó un maírimoniopor 

agradecimiento, t. i.  3
■ Deshonor por gratitud, f. Z. ¡S

Dos y ninguno, o. 1. j2
D eiadiz 'a lP uerto .o .i, ]1
Desengaños d j la vida, 0.3. '3.
DoñaSancha, ó la independencia |_» *4 1- ^ 1

Esmeralda ó Nlra. Sra. de Pa­
ris, t. 5.

Enriqueta ó el secreto, t. 3>
Elisa, o. 3.
Enrique de Yalois, 1.2. 
fcYeclos deunaeengan:«, o. 3. 
Entredós luces, zarz. o. i.
Esleía ó el padre y la hija, t. 2.
En poder de criados, t. 4.
Españoles sobre todo [segunda 

parle) o. 3. ^
En liiyaltava el castigo, t. 5. 4 
Engan.ispor desengaños, o. 4. 
Estudios históricos, o. i .
Es eldemonio'.lo. 4.
En la confianza está el peli­

gro, o. 2.
Entre cielo y  fierra, o. 4.
Enpazyjugando, t. i.
'Enrique de TrasUmara, o los' 

niíneroj, f. 3.
6 Es un niño! í. 2.

' Errar la cuenta, o. 4.
6 Elena de la Seiglier, (. 4.
3 Csídn verdes, í. 4.
4 EmpeHosdehonrayamor,o.s.

‘ En mi bemol, t. 4.
8 Elaudaluz enelbajle.o. 4.

! — JtcníKrcro esnañol, o. 3. 
e'lO —^rguero j/ei «ey, p. 3. ^

—Agiolage ó eloftciode moda, f 5. 2
—.Imanfe níjs/eríoso, f.2. *
—Alguacil mayor^ t. 2;
~Amor y la mtistea, t. 3.
—vlnflfo mis.'crioso, t. 2.
—Amigli intimo, í. 4.
—,lriicxí'o9G0, í. 4.
—/Ingelde la guarda, í. S. 
—Artesano, l. tí.
—Anillo deleardenal liicheheii,

6 los íresirtosf^uefcros. t. 5. 
—Eaile V el entierro, t. 3. 
—licncficiado, 6 república tea­

tral, o. 4.
—Cimpanero de S. Pablo, t. 4.
—Contrabandista Sevillano, o 2..3 
—Conde de BcUaflar, o. 4, 
—Còmico de ¡a legua, f. 5. 
—Cepillo de l«s ánimas, o. 1.
— Carierò, f. 5.
—Cardenal ;i el judio, f. 5. 
—Clásicoy eí romántico, o. 4. 
—CahnUcro de tndusícla, 0.3 
—Copt'ían azul. t. 3. 

o —Ciudadano ^laral, f. 4- 
si —Confuiente de su miiger, 1. 1.
7, —Ciibullero de Griñan. t. 2.

8 El DiaJIo y la bruja, f.3. 1
8 —Doclornegro. f. *. . 1
8 —Deííifor, o laC erltnadel Em i-

2 10 grado, í. 5.
3 2 —Desleí rado de Gante, o. 3.
4l 3 —Espósilo de yira. Sra., f-4-
2 10 -Españólelo, o. 3.
3 11 —Enamorado de la Reina, l. 2.
S 1 —Eclipse, á elaguero infunda-

i  do, o. 3.
—Espectro de .7eriesfte»n. M - 
-Favorito y el Rey, o. 3.

8 11 —fasíidiodelconae Derfort,tÍ. 
2: 6 —Cuarda-6osgue, í. 2.
2l 4 —Guonle y elttéanico, í. 3.
3 10’ —Calan invisible, t. 2.
2i 8[—//yo de mi niujVr, t. 1.

//ermuno del arlisla, o. 2. 
—¡lombreazul, o. 3c.

2! —Honor de «n  caslellono y de- 
I berdeunatiiiiijcrjO.X, 

1%—Uijode supadre, 1.4.
8' — ¡¡meneoenlattimba, dio Ile- 
4I chicera, o. 4. .llagia.

deCromcvel, óunares-

'2 9 ElTerremolodeta Martinica,ti 2 I* 
4' 4 '—raramlwna. C 3. 4 8-

i I — rio  1/ eí sobrino, o. 1. 2 3'
5 16 —Trapero de Madrid, 0. 4, * 9 14!
9 5 —T ío Pablo ó la educación, t. 2. 2 7‘ 
1 S' — Tc.slainenlo de un sotiero, t. 3, 2 3' 
3 c —rnlúmim  de «n marido, 1.1. 9 4 

g j_7 'ta  Pedro ó la mn/a educa­
ción, l. 2.

9 7! —7'oro V «í rigre, o. 1. 1
3 61 —rg/Wor de Jú tita , o. 3. i

6Í — I'cjedor, f, 2. i
— Vaso de agua, ó los efectosylas' 

causas, C. ,8
— Tico i'cli ato, t. 3 ;
— Vampiro, f. I. i
—Ullimo dia de Veneciá, t. 5, !
—iflirmo de la raza. 1. 1, 
—Ultimo amor, o. 3.
— Usurero, t. 1.
—Z.apulero de Londres, t S- 
—Zapatero Je Jerez, o. 4.

Fausto de Undericnl. í. 5. 
Fuerte-Espada et arrnlurero. i3

4
2
4
2
4

11
98
6
3

2, 3

—Corregidor de JUadriA. (. 2. 
—Castillo de San íliiiiro, t. 5.

7¡ —Cai/iivode Lepanto, o. 1.
3 — Coj onel 1/ el tambor,o. 3.
2 -C audillo  de Zamora, o. 3.
9 —Conde de J/oníc-Crísfo, p r t -

I mera parle, 40 c.
2 Idem segunda porte, t. 5
4 El comiede .l/nrcef.íercerapar-
3 ledel ¡lonte-Crislo, f.7c.
7 —Caslillo de S. German, ó delito 
si y espiacion. t. 5.

—Ciego de Orleans, t 4.
2 1C —Criminal por honor, t. 4.
2 8 —Cordenol Cisneros, o. 5.

8 —Ci-’go, í. 4.
8 —Curdennl Eicftelieu, o. 4.
9 —Caslillo de Granlicr, í .4  
S —Duque de AUamura, l. Z.
1 —Dinero'.', t. 4.
2 —Doclorci'o, l. 4.
4 —/lemon to /"o miliar, f. 3.

— Diablo en 31'idrid, I. 5.
5 —Desprecio agradecido, o. 5.

de Caslilla, o. 4.
D onjuán  Pacheco, o. 5.
Don fíamiro.o. 3.
Don Fernando de Castro, o. 4.
Dosy uno, t. 4.
J>onde las dan las t o m a n 4.
Dé dosAcuaíro.t. 4.
Dosnorket. l. 2.
Dieguiyo rala de Anafre, o. 4.
Dos muertos u ninguno d í/u n ”

í. 2. 2 « -0--- ----- '•
fieunnairenfadoi renganroi f 5 4 16 —D»it/doenamorado, o. 3.
Don Deliran de la Cueva , o. S. , i  y -Diablo son los nietos, l. 4. -
Don FadriguedeGueman.o. 4 .|3  B,-Derecho de prmogenUura.t4. 3 
Dina la gilana, f. 3. ¡4, 8, -Doctor Capirote, 3 íoi cu ron -

JDcmonio en casa y angel en to - \ * ' deros de nnlano, t. 4. 11
etedad, 1.3. J4  8 —Diabio nocturM, f. 2 .8

faurocion, {. 5.
—l¡ijodelem¡grado,l. 4. 2Ì10
—Hombre complacic-nlet 1. 1.
-H ijo  de lodos, o. 2.
—Hombre cachaza, 0. 3. 
—Herederodet C :ar,l.4- 

a —Idiota ó el subterráneo, t. 5.
7 ' —Ingeniero ó la deuda deho-
9 ñor, {. 3.
5 —Lazo de margarita, t. 2.
3 —Leñador y el ministro, ó el
6 leslamento y el fesoro, 6 e.
1 —Licenciado Vidriera, v. 4.
3 '—.Wíieslro de escuela, t. 4.
8 —.1/aridcde la Reina, t. 4.

12 — J/udo por compi'oiniso ó las 
10| emociones, l. 4.
6 —Médico negro, i. 7 c. 
g'—Mercado de I.óndres, t. id. 
i',—Marinero, ó u n  matrimonio 
gj rcnenlinn, o. 4.
3¡—,l/cK!-,rialisla, f. 2.
3l_.Van'rfa dedosmujeres, t. 2. 
^ '—Marqués de Fortviile, o. 3- 
8 —.liulalo, áol caballero de San 

I Jorge, í> 3.
gl—.Marido de la favorita,!. 3 
8 _  ».'(t/íco de su honra, o. 4 

I—.Wdieodc un monarca, o. 4.
10 —.Marido desleal, ó quién enga- 
4I ña y quiin, t. 3,

íq —ñlereiidodeSan Pedro, t. 5.
8l—iYaup-ofiotíe la fragata Sle-

dusa. t. 3.
—F'.tdo Gordiano,t,3. :
—.Yofío de//uilrago, f. 3.
—A'orifio, tí al masdieslro se lo 

pegón, t. 4. l2
—lioble y el soberano, o. 4.
—iYacimienfo del hijo de Dios y 

la degollación de los inocen­
tes, 0.4.

—.Yudo II la íaroda. o. 4.
—Oso blanco y el oso negro, f. 4. 
—Paelo ron Siilanti.s. o. t,
— Premio grande, o. 2.

4 —Pacto siingricrUo ó la vengan-

4' rn*eti» w V<*•.»•»* w» j V ,v • k* .
y los franceses, o. 3 a. y 10 c. 

Francisco Doria, o. 4.

uslavo II! tí la conjuración d 
Suffio, í. B.

Gustavo Wasa.o. 5.
Gaspar Hauser tí el tdiofa, f. 4. 
cuardoctV ///. tí sea Luis AVen 
easaae Mma. Dubarry, í._l.

Geroma la castañera, zarz.

U n i v i  FÒ I i i t / t j n ' t   ̂I. .k-i.«*
acción dé \i¡litlai',.o._i. 

lerminia, ó volver á tiem 
la lifax , tí picaro y ho 
t.Z yp .

.lombre li;de y mugcrieni 
Honor y amor, 0. 3.

Inventor, bravo y barbero, 1.1. 
ilusionas, o. l.
Isabel, ó dos dias de espenen 

cía, t. S.

I Jorge el armador, 1.1.
Juiouejembra. o. 1.

: José'Maria, tí fido .meta, o. 1 
I Juan áe ¡as [inaS. "■ 2.
Juan de Padilla, o tí- c.

I .focobo el aventurero, o. K 
i Julián el corpinlcru. t.S.
■. Juana Grey. t. 3._

Juzgar por apariencias, 0. o. 
i Jugar con fuego, l. 2. 
j Julio Cesar, o. _ ,

Juan Lorenzo de Acuita, o. 4.

tres. o. 3- .................
Luchar contra el des'inn._f. 3. 
.licitar contra el sino, o 
tija del lU'ii.o. 3. 

LlvevensobrinosWo. 1. 
[jiuradeCastrn. o 4.
/,o«rs, iprtíi. epil'. o. o. 
.azaro 3 el pastor de - 
da, t. 6.

Lotreaiiniont. t. 5.

za corsa, t. 6 e.
-Vagode  Iloodsloc/f, i. 4.

IC —Peregrino, o. 4.
17 —Premiode una coqueta, o. I.

'—Piloto y el Torero, n. 4.
\^'~-Poder deun falso amigo, o. 2.

j—Perro de cenííncla, t. 4.
9 —Porvenir de un hijo. t.2 .
9 l—I'iidre del novio, (. 2.
0'_/y-ortuncia»nienío de J'riana,

11 0.4.
s]—Pintor ingles, l. 3.
9 '—Peluquero en el baile, o. I.- 
7  — Pa,oíor y lacanlanle, t. 4.

10'—Ée.v de los criados y aceria r  __
141 por carambolai. 3. \\  Jp\]XàTràs'el sombrero, t. 4.
ì \- f ìo b o d e u n k ijP ,t .ì .  21-Z /crlina del emigrado, f. 8.
i '- R c y  m arlir, o. 4 , f  consejos de Tomás, o. 3.
7 Pey lifm6ra,f.3. | i  coslomére as poderom. f. 1.

9’ ;
3 »
3 6
1 »'

3' 51
4 ll
2 71
2 &■
9 4l
2 Si
2 í-
3̂ »!
3|

1 4Sj
31 7;

j
.V

3
1 0-

i
111

2 61
4 13

i '1
3 ’ i1 s|

r 2
1

11-
1

2 8i
3 3 6'.

’ 2
4 -■> 8

4 9

2 4
4 «

6 4’

a 11 i
13
1 71
1■ 6!
3 ill

12'16l
'.3 6
13 8
13 6
1 3
3 >0i
2 9

- 1 8
8

2 S
5 31 1."
4 42

3I 9

3 Librolll.cap’l’ilol,!-*- |4
o Llovidos del cielo, l-i.  ;3
a\Luchas de amor y deber, o. 3._ ,9 
¡  ÍMccroigClarevuin. tí el m .nis-i 

' íi ojusttciero. o. o. 
la  ^Itíndia de Caslro. f. 7. c. 
_46ad ia  de penmardi. 1.3.
— 4/gueria dcPriMmt. í. 5. 
—Ritrbera d,l Escorial, t. 1. 
-Ratalla deC.lá’ ijo. o. 1. 
-Ifnialla de ¡Míen, zarz. o. 2.

5 _/}(•« de copas, t. 4. ,
i,l-—Jl<¡bodeÉlcna,t.4. Il
3 '_ /íay o  deorienfe, o. 3. jl
3'_Scc're/o de una madre, t. 3y p. 3 

[—Seductor y el marido, 1.3. 13
c t—Sastre de Itíndres. f. 2. il
z\ —Tío y et sobrino, o I. ;9

1 2 
3 
6

9 7 
9 13< 8 

12
3
4 
8 
9

le8
4
5«1 los celos de una muger, f. 3- 

o 'L o  eola del perro de ^ l« 6 io - 
g'i des. 1.3. . . .  9 6
i  .-Caverna de herougal. f. 4. 1 lo
^_ .C og«elrtP^ ,«”‘"r, í. 5. 15
4Í —^<:oríe y ía aldea, 0. S. í*. |l



EL PRISIONERO DE LA BASTILLA.
F IN  DE LOS M O SQ U ETERO S.

Drama en seis cuadros, escrito en francés “por Alejandro Dumas, y arreglado para el teatro es  ̂
pañol por los señores D. Manuel García González y  D. Vicente de Lalama, para representarse

en él teatro del Dram a, el año de 1862.
PERSONAJES.

Luis XIV. i Un m is- 
Marchiali. i mo ador. 
D'Artagnan.
Aramis.
Athos.
P ortros.
Foüquet.
Baisemeaux de Montlezün. 
De Vardes.
Saint-A icnan.
Francisco.

Un Ugier.
Un Cortesano. 
liUiSA de la Valliíre.
Ana pe Austria.
Madama Enriqueta. 
Madama de Chevreuse. 
Aura de Montalais. 
Atenais de Tonay-charen-

TE.
Una Sirvienta. 
Cortesanos, etc.

ACTO P R IM E R O .
C uadro prim ero . — E n  el  L oüvre.

ESCENA PRIM ERA.
Cortesanos, esperando al Rey.

Un Pace. El R ey, señores I
Todos. El Rey 1 El Rey!

ESCENA I I .  ,
Dichos , kl Rey, entrando.

Rey. Dios os guarde, señores; habéis tenido noticias del 
señor Cardenal?

Cortesano. Vengo de casa de su eminencia, señor, y 
allí he pasado una parle de la Roche.

Rey. y  bien, cómo sigue?
CoRT. Ha tenido dos crisis, durante las cuales el doctor 

creyó que su eminencia no saldría de ellas.
Rey. Señores, no extrañéis que abrevie la recepción... 

No me consolarla si Mazaríno muriese sin haberle ex­
presado otra vez mi gratitud por los servicios que me 
na prestado. Podéis retiraros, señores. ( Los cortesanos 
se inclinan, y  canse.)

ESCENA III.
El Rey, «n Ugier.

Ug ier . El carruaje de su majestad está pronto.
Rey. Pasad á k  habitación de su majestad la Reina madre,

y preguntadla sí rae acompaña á casa de su eminencia.

ESCENA IV.
El Rey, la Reina madre.

Reina. Es inútil, hijo mió, el Cardenal ya no recibe á 
nadie.

Rey. Ni aún á mi ?
Reina. Hace diez minutos, según parece, que ha perdido 

el conocimiento.
Rey. Quién os lo ha dicho, señora?
Reina. Mr. Colbért, que dice tiene un papel importante que 

entregaros de parte del Cardenal.
Rey. Dónde está?
Reina. En el salón de Diana.
Rey. Haced entrar á Mr. Colbcrt, que viene de parte de su 

eminencia.'
Ugier. Señor, mientras Mr. Coibert esperaba, el correo de 

su eminencia ha venido á decirle que el Cardenal había 
vuelto en sí, y preguntaba por él.

Rey. Y ha partido?
Ugier. Diciendo : Entregad este papel al Rey, pero á él 

solo... Probablemente no tardará en volver.
Rey. y  ese papel ?
Ugier. Aquí está. (5«? lo da.)
Rey. Dádmele. {Oyese ruido en la galería.) Qué ruido 

es ese?
R eina. O mucho me engaño, ó debe ser nuestro super­

intendente de Hacienda.
Rey. Ali! Mr. Fouquel!

ESCENA V.
Dichos, Foüquet.

Fodq. El mismo, señor, que llega desesperado por no ha­
ber podido venir á tiempo para saludar á su majestad... 
Señora... (Se indina ante la Rei7ia.)

Rey. Sabéis, caballero Fouquel, que su eminencia está 
peor?...

Fouq. Sí señor, lo sé. He sabido esta mañana la noticia en 
Vaox... he partido en el mismo instante... y en hora y 
media he llegado á Palacio.

Rey. Cómo! Habéis venido de Vaus aquí en horay media, 
caballero 1



I X  rmSIGNERO DE LA BASTILLA.

Foüq. Comprendo, señor... Vuestra majestad duda de mi 
palabra; pero si he venido así, ha sido verdaderamente 
poruña maravilla. Me han enviado de Inglaterra dos tiros 
de caballos ligerísimos. Lds hice apostar de cuatro en 
cuatro leguas, y esta mañapa.-'ios he probado; así es' 
cómo he venido (le Vaux al Louvre en hora y media.

Reina. Esos caballos son maravillosos, caballero!
Foüq. y por lo mismo dignos de un Rey, y no de súbditos, 

señora.
Reina. Sin embargo, vos no sois Rey, que yo sepa,. 

Mr. Fouquct.
Foüq. No señora... Pero los caballos no esperan más que 

una señal de su majestad para entrar en las caballerizas 
del Louvre, y si me he permitido probarlos,.  sólo ha 
sido por el temor de ofrecer al Rey una cosa indigna 
de él...

Reina. Ya sabéis, señor Fouqnet, que en la córte de 
Francia no es uso ni costumbre que im súbdito ofrez­
ca cosa alguna á su Rey.

Foüq. Yo esperaba, señora, que mi amor á su majestad, 
y mi deseo incesante de agradarle, servirían de con­
trapeso á esa cuestión de. etiqueta... Por otra parte, no 
era un presente lo que yo quería ofrecer... era un tri­
buto que pagaba.

Rey. Os doy gracias por la intención , Fouquet, porque 
me gustan en efecto lo.s buenos caballos... Pero dema­
siado sabéis que no soy rico... lo sabéis mejor que na­
die... puesto que sois mi superintendente.de Hacienda... 
No puedo, pues, aún cuando quisiera, comprar una 
cosa tan cara. . • •

F oüq. El lujo es la virtud de los Reyes, señor; por el lujo 
/  son más que ios otros hombres; bajo el dulce calor del

/ lujo de Jos Reyes, nace el de los particulares, fuente de
riquezas parad pueblo...

Rey. {Ha desplegado el papel que tenia en la mano y 
ha leido.) Ab ! [dos mió!

Reina. Que íiay , hijo mió ?
Rey. De parle del Cardenal... Este papel venia de parte del 

Cardenal?
Rein.i . Ya habéis oído alugier que lo afirmaba.
Rey. Leed, señora...
Reina. (Lej/enrfo ) Una donación I
Foüq. Una donación ?
Rey. Sí , en el momento de morir, el señor Cardenal me 

hace una donación de todos sus bienes.
Re 'Na. Cuarenta miIlone.s! Al) Miijo mió, hé abí un bello 

rasgo de parte del Cardenal, quo acallará muchos malé­
volos rumores... Cuarenta millones .reunidos lentamen­
te, y que vuelven de tina vez al tesoro... eso es digno 
de un súbdito fiel, y de un verdadero cristiano.

Rey. {A Fouqueí.) Ya veis, caballero, esto esincreible!
Foüq. Sí señor, veo perfectamente... es una donación en 

regla.
Reina. Es preciso que respondáis al instante, señor...
Rey. Cómo?
Reina. Diciendo que quedáis reconocido al Cardenal, y que 

aceptáis. No es esa vuestra opinión ,  señor superinten­
dente?

Foüq. Perdonad, señora ; mi opinión es que su majestad 
dé gracias... pero...

Rey. Pero qué?
Foüq. Pero que no acepte.
Reina. Y por qué?
Foüq. Vos misma lo habéis dicho, señora ; porque los Re­

yes no pueden ni deben aceptar presentes de sus súb­
ditos.

Reina. E h ! caballero , en vez de disuadir al Rey que re­
ciba ese presente, haced observar á S. M ., puesto que

es vuestra obligación, que esos cuarenta millones son 
una fortuna.

Foüq. Señora , precisamente por eso, diré al Rey:— aSe- 
ñor, si es inconveniente que vueslr.a majeslád acepte 
de un súbdito ocho cabali os de veinte mil libras, es des­
honroso que deba su fortuna á otro súbdito más ó menos 
escrupuloso en la elección de los medios que han con­
tribuido al edificio de esa fortuna...

Reina. No os sienta mal, caballero , la lección que queréis 
dar al Rey ; y obraríais mejor procurándole cuarenta 
millones, para reemplazar los que le hacéis perder.

Y q\:(í . {Inclinándose.) El Rey lo.s tendrá cuando quiera, 
señora.

Reina. Vamos, vamos, aceptad , hijo mio, y haceos su­
perior á los rumores ¿interpretaciones. •

Foüq. Rehusad, señor... Mientras un Rey vive, no tiene 
otro nivel que su conciencia, otro juez que su deseo; 
pero una vez muerto, la posteridad le aplaude ó le 
acusa.

Rey. Gracias, madre mia; gracias, Fouquet.
Reina. Y bien, porqué os decidís, hijo mío?
Rey. Mr. Fouquet, tomad esta clonación, y llevádsela á la 

familia de Monseñor Mazarino , que debe estar necesi­
tada. Doy gracias á su eminencia desde Jo más profun­
do de mi corazón , pero...

lOnéVReina.
Rey, Rehusó. . •
Foüq. {Tomando la mano del Bey y  besándosela.) Señor, 

no .se lo que será vuestro reinado, pero los augurios son 
grandes. Gracias, mi Rey y señor. (Ta.se.)

Reina. Hijo mío . arabais de dejar escapar una ocasión quo 
no volvereis á liallar.

Rey. Señora, no se me acusará de parcialidad por 
Mr. Fouquet, á quien detesto inslintivamenle, siii_saber 
por qué ; pero esta vez me veo obligado á decir que 
me ha dado un consejo verdaderamente real.

Reina. Si es a s í, hijo mío, me retiro, y os dejo entregado 
á vuestra buena conciencia; pero dudo que reemplace 
los cuarenta millones que acaba de coslaros... (Fíwc.)

ESCENA VI.
El Rey, un  Ugier.

UciER. Señor, Mr. Colbert, por quien vuestra majestad 
preguntaba hace poco, -5St,1 de vuelta en el Louvre. 
(ra.vc.)

ESCENA VII.

El Rey, Colbert.

Rey. Hablad, caballero, qué venísá anunciarme?
Col. Que el Cardenal lia muerto, señor.
Rey. Ha muerto ! {Después de un instante de silencio m i­

rando fijamente ó Colbert.) Os llamáis Colbert?
Col. Sí , señor.
Rey. y sois el depositario de una parle de los secretos de 

su eminencia ?
Col. De todos.
Rey. Sois hacendista, caballero ?
Col. Sí señor.
Rey. El señor Cardenal os tenia empleado como intendente 

de su casa?
Col. Sí señor; yo tenia el honor de e.'tkr empleado en ella; 

á mí fué á quien su eminencia encargó que examinase 
las cuentas de la supei inteuiiencia de Palacio.

Rey. All ! Con que vos erais el encargado de fiscalizar á 
Mr. Fouquet ? Y el resultado de esa fiscalización ?
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Col. Es que hay un déficit, señor.
Rey. Dadme el presupuesto.  ̂ , a-.
Coi No he hallado m ás que ei vacio en todas partes, di­

nero, en ninguna. Vuestra majestad ve que eso es muy

RE^^Tened cuidado! Atacáis rudamente la gestión de 
Mr. Fouquet, el cual, sin embargo, he oido decir que es 
un liombre muy hábil.

Col. Oh 1 s í , muy hábil. , , ,
Rey Perd si Mr. Fouquet es un hombre hábil, y a pesar de 

su habilidad falta el dinero, de quién es la culpa?
Col . Yo no acuso, señor; hago constar.
Rey. Comprendo que haya un déficit para este ano; pero

Y para el año próximo ? , . *
Col. El año próximo, señor, está agolado, asi como tam­

bién los otros tres siguientes.
Rey. Se hará un empréstito.
Col. Se han heciio tres.
Rey. Sin embargo... , . , ____
Col. Formule vuestra majestad su pensamiento claramen­

te , v procuraré responder. • o
Rey. teW is razón, la claridad, ante todo, no es cierto f 
Col. Señor, Dios es Dios, porque hizo la luz.
Rey. Pues bien, si hoy, que el Cardenal ha muerto, y que 

yo soy Rey, quisiese tener dinero?
Col. No lo tendría vuestra majestad.
Rey. Cómo! Fouquet, ese hombre tan hábil, que me ofre­

cía cuarenta millones ahora mismo, no hallaría dinero. 
Col. No señor. - , . „
Rey. Si es así, estoy arrumado antes de remar.
Col. ‘Lo estáis en efecto, señor. „
Rey. Sin embargo , caballero, el dinero está en alguna

C o K ts e ñ o r ; y para comenzar, traigo á vuestra majes­
tad una nota cielos fondos que el señor Cardenal no na 
querido dejar consignados ni en su testamento, ni en acta 
alguna, pero que me había confiado ámí.

Rey. a vos?
Col. Sí señ r . , , . . o
Rey. Además de los cuarenta millones del testamento !
Col. Sabia que ibais á rehusarlos.
R ey. Quién se lo había dicho ?
Col. Yo , señor. ,
Rey. Vos? Ah , me habéis juzgado bien, caballero... Y la 

suma que traéis, á cuánto asciende?
Col. A trece millones de libras.
Rey. a trece millones? Habéis dicho trece millones, 

Mr. Colberl?
Col. Sí señor.
Rey. Que todo el mundo ignora?...
Col. Tndo el mundo.
Rey. Qué están en vuestras manos?
Col. En mis manos, señor.
Rey. y que puedo tener?...
Col. Dentro de dos horas.
Rey. Pero dónde están ? , .  « j  i
Col Eti el sótano de una casa, que el señor Cardenal po­

seía en la ciudad, y que se ha dignado dejarme por una 
cláusula particular de su testamento.

Rey. Dmoceis el testamento del CaMenal?
Col. Aquí traigo una copia. {Enseña un acta al tiey.) 
Rey. Pero aquí sólo se trata de la casa , y no se hace 

mención del dinero. . . .
Col. Perdonad, señor, pero está en mi conciencia.
Rey. Sois un hombre honrado.
Col. No es una virtud , señor, es un deber.
Rey. Caballero, qué queréis que vo os dé en cambio de 

esa adhesión y de esa probidad?

Col. Nada, señor. . „  . , „  u ,Rey. Sereisintendente de Hacienda, Mr. Cotbert.
Col. Ya hay un superintendente, seiior, y como he tenido 

el honor de deciros, Mr. Fouquet, en vida de Mazarme, 
era el segundo personaje del reino: ahora que el Car­
denal ha muerto , Mr. Fouquet es el primero.

Rey. Mr. Colbert, os prevengo que hoy consiento que 
digáis esas palabras ; pero mañana no lo sufriré.

Col. Entonces, desde mañana seré inútil á vuestra ma-

REY.^*^Enfin, qué deseáis? A vuestra vez hablad claro.
Col. Deseo que vuestra majestad me dé auxiliares para 

el trabajo de la intendencia.
Rey. Elegid vuestros colegas. Es eso todo?
Col. Sí señor; ahera parto tranquilo. (H ace tres reve­

rencias. )
Rey. Un instante, caballero.
Col, Estoy á las órdenes del Rey. .
Rey. En otro tiempo tuve á mi servicio, corno teniente de 

mosqueteros, áun hombre que me diósu dimisión,. _ 
Col. En Blois, con motivo del millón que vuestra majes­

tad , ó más bien el señor Cardenal, negó á su majes­
tad Cárlos H. o

Rey Podríais decirme qué ha sido de M. d Artagnan t 
Col. Vuestra majestad no ignora que ha contribuido pode­

rosamente á la restauración de su majestad, Carlos U. 
Rey. Sí ; estará prestando sus servicios á mi hermano el 

Rey de Inglaterra?
Gol. Se le han hecho mil ofrecimientos, pero se ha ne­

gado.
Rey. y dónde está?
Col Creo que en la Gran Bretaña.
Rey. Necesito á Mr. d’Artagnan.
Col. Está bien señor ; donde quiera que se halle, le hare­

mos venir inmediatamente.
Rey. Podéis retiraros. (Colbert saluda, y  vase.)

ESCENA V III.
El Rey , solo.

O mucho me engaño, 6 ese hombre ocupará el puesto 
de Mr. Fouquet antes de tres meses.

ESCENA IX.
El Rey , un Ucier.

Ugier. Señor, una carta procedente de Inglaterra, po?
correo extraordinario. , , , • .

Rey. Dádmela. (La recorre.) Ah ! Se Inita del casamiento 
de mi hermano Felipe con Madama Enriqueta de Ingla­
terra. {Al Ugier.) Haced entrar al correo que ha traído

UGmIÜ (Fendo á la puerta y llamando.) Caballero cl'Ar- 
lagnan!...

ESCENA X.
El Rey , D‘Artagnan.

Rey. D'Artagnan! En el momento que yo preguntaba por 
él* C uando justamente le necesitaba ! (/4 d Artagnan 
que ha entrado.) Sois vos quien ha traído esta carta de
Inglaterra, caballero? .

Art Sí señor; el Rey Cárlos II, sabiendo que venia á 
Francia, creyó que no hallaría mano más fiel para en 
tregárosla.

Rey. Caballero!...
Art. Señor!... , . ,  , o
Rey. Sin duda sabéis que el Cardenal ha muerto !
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Art. No señor; pero empezaba á temerlo.
Rey. Por consiguiente, sabéis que soy amo en mi casa? 
Art. Señor, cada cual lo es en la suya... cuandoquiere 
Rey. Os acordáis de lo que me dijisteis en BÍois, cuaiido 

dejasteis mi servicio ?
Art. Hace ya mucho tiempo, señor, que tuve el honor de 

hablar con vuestra majestad.
Rey. Pues bien, si la memoria o.s es infiel, yo no lo he ol- 

vi< ado. Empezásteis diciénclome, que servíais á mi fa- 
milm hacia mucho tiempo, y que ya estabais cansado. 

Art. Es cierto , señor, eso dije.
Rey. Después confesásteis que ese cansancio era un pre­

texto, y que el descontento era la verdadera causa de 
vuestra retirada.

Art. En efecto, señor; yo estaba descontento, pero 
como hombre honrado continué amando á mi Rey, sin 
dar pruebas de este descontento en ninguna parte. . 

Rey. Recuerdo que me dijisteis en Blois, que no erais 
neo. ‘ ■

Art. Allora ya lo soy.
Rey. Eso no me importa. Teneís vuestro dinero, pero no 

el mío.
Art. No os comprendo , señor.
Rey. Veamos si consigo que me comprendáis... Tendréis 

suiieientft con veinte y cinco rail libras al año en di­
nero contante?

Art. Pero, señor...
Rey. Tendréis bastante con cuatro caballos mantenidos y 

equipados por mí ?... Además de un suplemento de íon- 
® pidáis, según las ocasiones y las necesi- 

^  P^®'erís un sobresueldo de otras veinte v cinco 
mil libras? Veamos , responded , caballero, 6 creeré que 
ya no poseéis esa rapidez de penetración que siempre he 
apreciado en vos.

Art. Señor, cincuenta mil libras al año es una cantidad 
que basta para hacer frente á muchas eventualidades. 

Rey. Pasemos^ahora á otro punto más importante.
Art. señor, ya tuve el honor de decir á vuestra ma-

J6StàQ>..
Rey. Que queríais descansar... Lo sé... pero yo no quie­

ro... Creo que aquí soy el arno...
Art. Señor...
Rey. Vamos á ver. Vos deseábais en otro tiempo ser capi­

tan de mosquetero.s...
Art. Era subteniente, y tuve mi nombramiento de capi- 

tan en blanco... sin haber podido conseguir...
R ey. Pues bien , aquí le leneis firmado.
Art. Señor...
Rey. Aceptáis?
Art. OhI sí!
Rey. Entonces, caballero, vai.s á entrar desde hoy en po­

sesión de ese destino. Desde vuestra partida so ha des­
organizado casi enleramenle la compañía de Jos mosque­
teros ; deseo pues, que reorganicéis el servicio lo más 
pronto posible.

Art. Está bien, señor.
Rey. De boy más, no abandonareis mi persona, y mar­

chareis conmigo al_ ejército, donde vos y vuesiro.s hom- 
m f cuartel general, alrededor de

para imponerme un servido 
como ese, vuestra majestad no necesita darme veinte y 
cinco mil libras. ^

Rey. y si yo quiero que disfrutéis de una cosa digna que 
»ngais buena mesa, que mi capitan de mosqueteros, en 
fin, sea un personaje ?

Art. a m í, señor, no me gusta el dinero liallado ; quiero 
ganarlo ; vuestra majestad me ofrece un oficio de pere-

zoso, que cualquiera desempeñaría por cuatro mil libras 
Rey. Sois un gascon muy fino, señor d'Artagnan, y no es­

tarcís contento hasta sonsacar el secreto ue mi corazón 
Art. Ali! vuestra majestad tiene un secreto?
Rey. Sí , caballero.
Art. Entonces, acepto las veinte y cinco mil libras, y hasta 

las cincuenta, porque guardaré'ese secreto, y la discre­
ción no tiene precio en los tiempos que corren. Vuestra 
majestad quiere hablar ahora?

Rey. Más adelante.
Ugier. (Anunciando.) El señor conde déla Fére.
Art. Athos !
Rey. a quién Harnais Athos ?
Art. Es cierto, señor ; no conocéis bajo ese nombre á uno 
' de los hombres más valientes de vuestro reino, y uno de 

los corazones más nobles de la tierra.
Rey. Poco imjKiria el nombre, caballero, puesto que le 

conozco._Os agradaría verle, y anunciarle vos mismo 
que habéis sido nombrado capitán general de los mos- 

• queleros ?
Art. Con toda mi alma, señor!
Rey. (Al Ügier ) Que entre el señor conde de la Fére.

ESCENA XI.
Dichos, y  Athos.

Ath. Señor!...
Rey', (a  Atho.<!.) Caballero, no habéis visto, al entrar aquí, 

á uno de vuestros mejores amigos?
Ath. Donde está el Rey, señor, no veo más que al Rey.
Rey. Pues bien , yo os permito que veáis al caballero 

d’Artagnan , mi capitán general de mosqueteros , y que 
leabraceis.

Art. Querido Athos !
Ath. Amigo mió, os felicito con todo mi corazón , y feli­

cito sobre todo á su majestad por haberos .dado "la re- 
compen.sa que hace tanto tiempo teníais merecida.

Rey. Supongo» señor conde, que venís á pedirme alguna 
cosa?

Ath. No lo ocultaré á vuestra majestad... Vengo, en 
efecto, á solicitar... e! permiso para el casamiento de 
mi hijo el vizconde de Bragelonne, con la señorita Luisa 
de la Valllére.

Rey. Ah ! si... ya sé... me la lian presentado... es una de 
las damas de'honor designadas para el servicio futuro 
de Enriqueta de Inglaterra.

Ath. En efecto...
Rey. Es rica?
Ath. No mucho, señor; quince á veinte mil libras de dote 

todo lo más ; pero los enamorados no son interesados, y 
aún yo mismo hago poco caso del dinero.

Rey. Con quince mil libras de dote y sin rentas, difícil es 
alternar en la córte. Pero, en fin , nosotros proveere­
mos; quiero hacer esto por Bragelonne; sin embargo, 
permitidme que os diga, señor conde , que se me ha fi­
gurado no miráis con buenos ojos ese casamiento.

Ath. Pues bien, señor, es verdad.
Rey. Entonces , no os comprendo; teneis más que negar 

vuestro consentimiento?
Ath. OIi ! yo amo Á Raoul con todo mi amor paternal; 

está enamorado de la señorita de la Valliére, y se ha 
forjado un paraíso para el porvenir ; no soy de los que 
quieren desvanecer las ilusiones de la juventud.

Rey. y ella , le ama?
Ath. Si vuestra majestad quiere que le diga la verdad, no 

qreo muclio en el amor de la señorita de la Valliere ; ella 
es jóven, y el placer de ver la córte, y de estar al .ser­
vicio de Ja íiermana del Rey, disminuirán en parle, se-
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gun temo, la ternura de su corazón; será, pues, un ca­
samiento como otros muchos délos que se hacen en la 
córte; pero Raoul lo quiere, y no me opongo.

Ret. y yo , que quiero como vos la dicha de Raoul de Bra- 
gelonne, me opongo en este momento á que se case.

Ain. Señor...
Rey. No os inquietéis, conde. Tengo miras sobre vuestro 

hijo. No digo que no se casará con la señorita de la Val- 
liérc, pero después que haya hecho fortuna. En upa pa­
labra, conde, quiero que espere.

Ath. Señor... os suplico...
R ey. Señor conde, decíais que habíais venido á pedirme 

un favor?...
Ath. Sí señor.
Rey. Pues bien, concededme uno, no hablemos más de 

eso. Era eso todo lo que teníais que pedirme?
Ath. Todo absolutamente, señor, y me despido de vuestra 

majestad. Pero os parece que .prevenga á Raoul?
Rey. Ahorraos esa molestia; decid al vizconde que yole 

hablaré; os espero esta noche en mi tertulia.
Ath. Vengo en traje de camino, señor.
Rey. No importa. Espero que llegará un dia en que no os 

separareis de mí. Antes de poco , conde, se establecerá 
la monarquía, de modo que ofrezca una digna hospitali-- 
dad á todas las personas de vuestro mérito.

Ath. Señor, con tal que un Rey sea grande en el corazón 
desús súbditos, poco importa el palacio que habite, 
puesto que es adorado en un templo! (M/ios ro  á  reu­
nirse con Artaman qjie habiapcrmanecido enelfondo.)

Rey. Vamos, el dia ha sido bueno! Trece millones en mis 
arcas, Colbert la caja , y d'Artagnan la espada; ahora sí 
que soy verdaderamente Rey!

ACTO SEGUND O.

Cuadro I I .— E n la Bastilla , e n  la habitación

DEL GOBERNADOR.

E S C E N A  P R I M E R A .
D’Ahtagnan, un  Lacayo.

Art. Mr. Montlezun, gobernador de la Bastilla?
LAc.'Eslá recorriendo ios departamentos. A quién le anun-

Art. ai caballero d’Artagnan , capitán general de los mos­
queteros del Rey. {Vase el Lacayo.) A fe mia, puesto 
que tengo ese título, usaré de él tanto más, cuanto que 
probablemente no lo llevaré tanto tiempo como lo he es­
perado.

Bai. {Dentro.) Mr. d'Artagnan, capitán general delosmos- 
t|ueteros del Rey? Mr. d'Artagnan se loma el trabajo de 
venir en persona ?... {Entra en escena.)

ESCENA II.
Baisemeaux, D'Artagnan.

Art. a visitar á un antiguo amigo?... Qué tiene eso de ex­
traño ?

Bai. Pero en fin , cómo es que justamente cuando yo tenia 
tanta precisión de veros, llegáis tan á punto?

Art. Ya sabéis que siempre me sucede lo mismo. Pero 
para que no creáis que hay en esto ninguna cosa ex­
traordinaria, voy á deciros cómo ha pasado;

Bai. Tomad asiento.
Art. Al entrar en casa de Plauchet, sé que Mr. de Baise- 

meauz me ha hecho el honor de ir tres veces á saber de 
m í, una ayer, ydoslioy. Entonces me dije: «Cuando

el gobernador de la Bastilla se incomoda para venir á 
ver á un simple particular,—porque es evidente que vos 
me croiais un simple particular,— es preciso que ei caso 
sea grave.»—Entonces dije: Daréinos un paseo á pié 
hasta la Bastilla, y descansaré de mi caminata á ca­
ballo.

Bai. y  habéis venido , hombre admirable!
Art. y  he venido como decís;
Bai. Os doy un millón de gracias por vuestra bondad, se­

ñor caballero.
Art. Decid más bien'-por mí curiosidad — Ahora os escu­

cho, hablad!
Bai. Pues bien, es cierto; hoy he ido á veros por tercera 

vez. — Pero vamos, si no vuelvo en mí de mi sorpresa! 
Sabéis que teneis una bella posición, mi querido d'Ar­
tagnan? Cajñtan general de los mosqueteros del Rey!

Art, y vos! Gobernador nada menos que de la Bastilla, 
primera prisión de Estado de Francia!

Bai. Ay ! ya sé que hay muchos que envidian mi posición! 
Pero antes de que hablemos, dejadme dar una órden. 
{Llama en un timbre.)

Art. Dadla.
Bai. {Al Lacayo que entra.) Cuando la persona que espe­

ro se presente , haced que pase por el corredor secreto, 
y avisadme.

Lac. Está bien , señor gobernador. ( Vase.)
Bai. (A d'Artagnan que cuenta por los dedos.) Qué es- 

tais contando?
Art. Calculaba lo que podéis ganar iin año cen otro; 

apuesto á que pasa de cincuenta mil libras?
B,vi. Y aún cuando pasasede sesenta mil, os parece mucho?'
Art. No , pero por lo mismo creo que no teneis motivos 

para quejaros.
Bai. Es que olvidáis un detalle , querido d'Arlacnan.
Art. Cual?
Bai. Que vos habéis recibido de manos del Rey vuestro 

empleo de capitán.
Art. y vos?
Bai. Yo he comprado el de gobernador de la Bastilla.
Art. Es cierto, á los señores Louviere y Tremblay, y su­

pongo que no os lo habrán dado por nada.
Bai. Sí , s í.. .  setenta y cinco mil libras á cada uno, mi 

querido señor d’Artagnan, y además tres años de ren­
tas como adehala.

Art. Eso es exorbitante!
Bai. Pues no es eso todo.
Aht. Hay más?
Bai . Si les falto en un solo pago de cincuenta mil libras, al 

dia siguiente de vencido, vuelven á entrar en posesión 
de su plaza.

Art. Pero cómo es que reducido á vuestros propios re­
cursos , habéis podido suscribir tales condicioiie.s? Porque 
TOS no erais más que un simple mosquetero.

Bai. He hallado un amigo que me ha prestado fondos.
Art. Quién?
Bai. Un amigo también vuestro. El caballero d'Herblay, 

que ha ofrecido responder de mí,
Art. Araiuis! Me dejais admirado ! Arainis ha respondido 

por vos ?
Bai. Como hombre honrado.
Art. y  ha cumplido su palabra ?
Bai. Todos los dias 31 de Mayo, antes de las doce, he 

tenido miscinco mil pistolas para distribuirlas ó mis co­
codrilos.

Art. Entonces debeis ciento cincuenta mil libras á Aramis?
Bai. Esta es mí desesperación, que no le debo más que 

cien mil.
Art. No os comprendo.
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Ba». Los dos primeros años ha venido el 31 de Mayo an­

tes de las doce; pero hoy estamos á 31, y son las seis 
déla tarde, y todavía no ha venido... á no ser que... 
( Llam a, y  dice al Lacayo. ) Nadie?

, Lac. Nadie, señor gobernador.
Bai. Idos! De suerte que , según el contrato , si mañana 

no lie pagado á esos señores, pasado mañana volverán á 
entrar en posesión de su destino, y los liabré regalado 
doscientas cincuenta mil libras , señor d’Artaenan ! Dos­
cientas cincuenta mil libras!

Art. En efecto, eso es terrible !
Bai. Por eso pasé á veros una vez ayer, v dos veces Iiov.
Art. Con qué objeto? '
Bai. Con el de que me dierais las señas de la habitación 

del caballero d’IIerbíay, que supongo continuará siendo 
vuestro amigo.

Art. Sí , lo es aún , pero ignoro dónde vive.
Bai. Entonces soy perdido! (Se levanta. )
Art. a dónde vais?
Ba i. Voy á echarme á los piés del Rey.
Art. De nada servirá. Dadme vuestra palabra de honor de 

que no diréis nada á nadie, y sobre todo á Aramis del 
consejo que voy á daros.

Bai. Os la doy.
Art. Pues bien , id á ver á Mr. Fouquet
B a i. y qué relación?...
Art. Aramis es de Mr. Fouquet en cuerpo y alma.
Bai. All ! Me abrís los ojos.
Art. Pero la palabra...
Bai. Es sagrada. {Llanta después al Lacayo.) Nadie^
LAtí. Nadie. ^ ‘
Bai. Enganchad.— Caballero d’Artagnan, os llevaré don­

de queráis.
Art. Eso e s , para que me vean en el carruaje con vos. 

Buen modo de guardar secreto !
Bai. Tencis razón, no sé lo quem e digo. Pero cómo os 

iréis?
Art, Pardiez! A pié como he venido. La conciencia de 

haberos prestado un servicio, me hará parecer el cami­
no más corto. Con que, buena suerte, Montlezun !

Bai. Dejad que os acompañe, sin lo cual no os dejarían 
salir.

Art. Càspita ! Y qué diría el Rey .si al despertarse mañana 
no hallara á su capitan de mosqueteros?

Bai. {Acompañando à d'^íríagnan.) Dejad salir al caba­
llero d’Artagnau, capitan general de los mosqueteros.

O tra voz ( Dentro. ) Dejad salir al caballero d'Artagnan, 
capitan general de los mosqueteros.

Otra voz. (Jtfás lejana.) Orden del gobernador... (Du­
rante este tiempo entra Aramis por una puerta se­
creta.)

ESCENA III.

Baisemeaüx, en el fondo , Aramis.

A ra . (.4 si mismo.) D’Artagnan, capitan general de los 
mosqueteros?... Luego lia entrado en el partido del 
Rey ? Diablo !

Raí. Están enganchados los caballos ?
L ac. Sí , señor gobernador..
Bai. {Volviendo á la escena para tomar su sombrero ) 

Allá voy.
Aba. ( Sentado en un sillón.) Salía, señor gobernador ?
Bai. Mr. d'Herfalay !... De dónde venís?
Ara. Vengo del corredor por donde acostumbro á entrar.
Bai . Ay ! Dios mio ! A mí me va á dar algo I
Ara. De miedo?... Os produce ese efecto mi presencia ?
Bai. No , de alegría, caballero !

Ara. No es hoy el 31 de Mayo?
Bai. Ah! no lo habéis olvidado!
Ara. No me esperabais?
Bai. No , ya no os esperaba.
Ara. Pero hasta mañana antes de las doce , no espira el 

plazo , luego no haj  ̂ tiempo perdido.
Bai. All ! soisel más íiel de los liombres de palabra.
Ara. Vamos, y qué Iftl? Hacéis negocio en la Bastilla’ 
Bai. Pse!
Ara. ‘Os dejan mucho provecho los prisioneros?
Bai. As í, así.
Ara. Habéis pagado vuestro.? tres años de beneficios á 

Louviere y Temblay ?
Bai. Sí.
Ara. De suerte que no queda ya que darles más que las 

cincuenta mil libras que os traigo ?
Bai. Nada más.
Ara. y no habéis hecho economías ?
Bai. Hasta ahora me ha sido imposible.
Ara. Cuántos prisioneros teneís?
Bai. Sesenta.
Ara. Vamos, es una cifra respetable.
Bai. Sí , pero la mayor parte son pobres, y esos no me 

dejan nada; querreis creer que algunos prisioneros, des­
pués de haber cumplido, se nacen prender otra vez, sólo 
por el gusto de volver á probar la cocina de la Bastilla? 
Eso sólo os dará, una idea de lo bien que los trato. Lo 
dudáis?

Aba. Confieso que...
Bai. Tenemos nombres inscritos hasta tres veces en el es­

pacio de dos años.
Ara. Seria preciso que yo lo viese para creerlo.
Bai. Os lo puedo hacer ver.
Ara. Dónde ?
Bai. En los registros.
Ara. Yo crei» que os estaba prohibido enseñar los regis­

tros á los extraños.
Bai. Es verdad, pero vos no sois un extraño.
Ara. Es justo; mostrádmelo , pues, mi querido Montle­

zun.
Bai. Elegid una letra á la casualidad.
Aba. La que queráis... Por ejemplo , la M.
Bai. La letra M? Bien. Mirad, M... Martinier, Enero 

do 16b9; Marlinier, Junio do 1060; Martinier, Marzo 
de 1661 ; libelos contra Mazarino, etc., etc. Compren­
dereis que esto no es más que un pretexto ; entonces á 
nadie se metia en la Bastilla por hablar contra Maza- 
riño.

Ara. y  este otro? Mirad, Marchiali.
Bai. Chut !
Ara. Es lainbieü otro conspirador?
Bai. Chut!
Ara . Por qué me decis que calle ?
Bai. Creiaque ya os había hablado de ese Marchiali.
Ara. No , es la primera vez que oigo pronunciar ese nom­

bre- Es grande su crimen?
Bai. Imperdonable!
Ara. Ha asesinado?
Bai. Bah!
Ara. Incendiado?
Ba i. Eso es poca cosa.
Ara. Calumniado?
Bai. No , pero él esquíen...
Ara. Acabad.
Bai. (Hajo.) Quien se permite parecerse al Rey.
Ara. {Para si misma.) Hénos aquí. {Alio.) En efecto, 

amigo mio, creo que me dijisteis algo de eso el año ante­
rior; pero el crimen me pareció tan ligero...
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Bai. Ligero?
Ara. O más bien, tan involuntario! En fin, lo Iiabia ol­

vidado; primero , porque me figuré que esa semejanza 
sena imaginaria... ■'

Bai. Imaginaría!... Quien ve ai prisionero, ve al Rey! (Ba­
jando la voz.) '

Ara. (Con aire de duda.) Vamos.; creo que ese es un iue- 
go de viicstra imaginación, mi querido gobernador.

Bai. No, á fe mía! Ya sé que hay parecidos de parecidos;
pero este es tan maravilloso... si Je vieseis

Ara y  bien? *
B.At. Quedaríais convencido. Por desgracia, está prohibido 

introducir personas extrañas en el cuarto de los Drisio- 
neros. • . ^

Ara. Hace poco decíais que yo no era un extraño.
Bai. Para mí no, pero sí para los calaboceros que os vie­

sen entrar.
Ara. En efecto , es una desgracia, como decíais. Confieso 

que no soy curioso, pero hubiese dado cualquier cosa 
por ver á ese... Cómo lo llamáis?

Bai. Marchiali.
Ara. Marclilali.
Bai. Esperad!...
Ara. Qué?
Bai. Se me ocurre una idea.
Ara. Cuál?
Bai. Puesto que no podéis entrar en los cuartos de los pri­

sioneros , ningún reglamento me prohíbe que yo baga 
venir al prisionero á mi cuarto.

Ara. Sin duda . podéis hacer venir aquí...
Bai. A Marchiali. (L/ama.) Decid ai jefe de los carcelero«, 

que haga venir al segundo Bertorlier.
Ara. Mi querido gobernador, dispensadme, pero habíais 

un lenguaje para el que se necesita cierto aprendizaje. 
Bai. Es verdad; segundo Bertodier quiere decir, el que 

ocupa el segundo piso de la torre Bertodier. Una vez en 
la Bastilla. ya no se tiene nombre, se deja de ser hom­
bre , y se pasa á ser número.

Ara. Sin duda voy á ver algún desgraciado... moríbun- 
00... alguna sombra , algún espectro?...

Bai. Nada de eso, es un jóven bastante guapo , y robusto como una encina. & i j J xuuubvü
Ara. Chis!... Oigopaso.s.
Bai. Ya le traen. (Aramis se levanta y  se descubre.) Y 

bien, qué hacéis? '
Ara. Es justo. (Me iba á vender!)

ESCENA IV .
Dichos, Marchiali.

Ara. (Mirando con atención á Marchiali.) Dios raio’ 
Diosmio!

Bai. (A los carceleros.) Dejadme solo con el prisionero 
tengo que dirigirle algunas pregimlas. (A Marchiali.) 
Mucho tiempo hace que no os había visto, caballero.

Mar. Es cierto.
Bai. Parece que os tratan bien en la Bastilla?
Mar. No puedo quejarme.
Bai. {a  Aramis.) (Que os parece?)
Ara. Increíble!... Puedo hablarle, preguntarle sí sabe por 

qué está aquí?
Bai. Ya lo oís, Marchiali; este cab<allero me encargaos 

pregunte si conocéis la causa de vuestra detención.
Ma r . No, caballero, ñola conozco.
Ara. Imposible! Si ñola conocieseis, estaríais furioso.
Mar. Lo estuvo durante los primeros días, pero después 

lie reflexionado, que no habiendo cometido ningún cri­
men, Dios no porfía castigarme.

Ara. Al oiros , caballero , y al ver vuestra resignación se
creería que estabais á gusto.

Mar. He dicho que no me quejo.
Ara. Acaso con ia certeza deser libre un dio?
Mar. No ten^o la certeza , pero tengo la esperanza: sólo 

que cada (fia que pasa, solleva consigo una parte de 
esa esperanza.

Ara. Pero en fin, por qué no habéis de veros libre, pucstc) 
que lo habéis sido ya en otro tiempo?

Mar. Jiislamente por eso desespero. Por qué se me había 
de haber aprisionado, si se hubiese tenido intención de 
devolverme im dia la libertad?

Ara. Qué odad teneis?
Mar. No lo sé.
Ara. Qué nombre llevabais en otro tiempo?
Mar. Lo he olvidado.
Ara. Os acordáis de vuestros padres?
M.ar. No los he conocido jamás.
Ara. Pero, y los que oshan educado?
Mar. No me llainanan su iiijo.A ra . Amabais á alguno antes de venir aquí?
Mar. Amaba á mi nodriza, mis flores y mis pájaros. Tam­

bién quería á mi criado.
Ara. y qué ha sido de ellos?
Mar. Han muerto.
Ara. Hace mucho tiempo?
Mar. La víspera del dia en que se rae encarceló.
Ara. y cómo se os encarceló?
Mar. Un hombre fué á buscarme, me hizo subir en un 

coche cerrado , y me condujo aquí.
Ara. Conoceríais a ese liombre?
Mar. Llevaba una máscara.
Bai. {Que ha estado escribiendo.) No es verdad que la 

historia es extraordinaria?
Ara. No puede serlo más.
Bai. Pero lo más extraordinario aún, es que jamás me ha 

dicho tanto como á ves ahora.
Ara. [A Marchiali.) No os acordáis Iiaber sido visitado 

por alguna persona extraña?
Mar. Tres veces por una señora, que se det^pvo á la puer­

ta en un carruaje , y entró cubierta con un velo que no 
levantó hasta que estuvimos encerrados y solos.

Ara. Recordáis á esa señora?
Mar. Sí.
Ara. Qué os decía?
Mar. Me preguntó lo mismo que vos: si era feliz y si 

me fastidiaba. ’
Ara. y  cuando se retiraba?
Mar. Me abrazaba y estrechaba contra su corazón.
Aiu. Recordáis sus facciones?
Mar. Sí.
Ara , Y la reconoceríais si la casualidad la trajese ante vos 

si os condujese á ella? *
Mar. La reconocería.
Bat. (ri Aramis.) (Y bien, habéis visto iodo lo oue alie­

náis ver?) * *
Aba. (Todo.)
Bai. fRabia exagerado su semejanza?)
Ara. (Al contrario, os habíais quedado inferior á la rea­

lidad.)
Bai (Me creereis ofra vez?)
Ara. (Os doy mi palabra.) (A Marchiali.) Ahora, caba­

lerò , lamo e! señor gobernador como yo, sentimos 
baberos incomodado.

Mar. Al contrario , caballero, he agradecido mucho que 
me hayais hecho atravesar el patio. Es tan puro el aire 
libre! (S«s;jíro.)

Bai. (1 endo á abrir la puerta.) Acompañad al prisione-

T
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ro! (Los calaboceros entran y se llevan à Marchiali que 
saluda. Baisemeaux le devuelve el saludo ligeramen­
te ; Aramis, por el contrario, ¿o saluda con una pro­

funda  cortesia.)

ESCENA V.
Baisemeaux, Aramis

Bai. y bien , qué decís de todo esto?
Ara. Digo, que es extraordinario é incomprensible. Aho­

ra , mi querido gobernador, volvamos á nuestro nego­
cio. Aquí teneis vuestras últimas cincuenta mil libras.

Bai. Os doy un millón de gracias , caballero d'Herblay. 
Qué tiempo me concedéis para el reembolso? Fijadlo 
vos mismo.

Ara. Bah! no fijéis plazo : hacedme solamente un simple 
recibo de ciento cincuenta mil libras.

Bai. Pagaderas?
Ara. a mi voluntad ; pero ya comprendereis que no las 

querré hasta que vos queráis.
Bai, (Escribiendo.) Os habia dado dos recibos...
Ara. Sí , aquí están i voy á romperlos. (Lee por encima 

del hombro del gobernador.)
Bai. Es esto?... Leed.
Ara. Está bien... (Lo guarda en su bolsillo.) (Era preci­

so tener por obligado y deudor al gobernador de la Bas­
tilla.) (^Ito.) A propósito, se me olvidaba... Debeis tener 
aquí un prisionero bastante jóven... no me acordaba de 
ese pobre diablo.

Bai. Sí , ya sé; poco más ó menos de Ja edad de Mar- 
cbiaíi.

Ara. Cómo se llama?
Bai. Scldon.
Ara. All! s í, un poeta. Está aquí por haber compuesto 

dos versos , contra no sé quién.
Bai. Me lo lian recomendado, pero como me produce tan 

poco, el mejor dia os le envió.
Ab a . Haced lo que gustéis. No tengo en ello ningún inte­

rés. E a , adiós, señor gobernador. (Aparte al irse.) 
Vamos, madama de Chevreuse me habia dicho verdad, 
lo cual le sUcede pocas veces. Marchiali es hermano 
del Roy!

ACTO SEGUNDO.

Cuadro III.—En Fontainebleaü : una sala
DEL PALACIO.

ESCENA PRIMERA.

Abamis , Fouquet.
Ara. Así , pues, mi querido superintendente, vais á pre­

sentarme al Rey?
Fouq. La audiencia que he pedido á su majestad esta ma­

ñana, no tiene otro objeto. Pero dónde está Porthos!... 
porque quiero presentarlo también al Rey... Este era su 
sueno dorado... y puesto que es de los nuestros.. Pero 
no le veo.

Ara. Está concluyendo de vestirse. Ya sabéis que diclia 
Operación es para Porthos una obra maestra.

F ouq. Aramis ! PorthosI Con tales amigó.s, qué no puede 
emprenderse?... Ah! si tuviésemos con nosotros á d'Ar* 
tagnanyAthos!

Ara. Sí , volveríamos á empezar las hazañas de otros 
tiempos... Pero nos falü d'Artagnan... es del partido del 
Rey... En cuanto á Albos, puede que una circunstancia 
particular nos facilite á su hijo.

Fouq. Qué queréis decir ?
Ara. Ya .sabéis que Atlios liabia pedido al Rey para el viz­

conde de Bragelonne la mano de la señorita de la Vallié- 
re. El Rey negó su cnn.sentimiento, ó más bien, aplazó 
el casamiento. No es eso todo : hace algún tiempo dió 
el Rey á monsieur de Bragelonne un mensaje para su 
majestad Cários II, y monsieur de Bragelonne partió 
para Inglaterra : su viaje unido á ciertas atenciones que 
el Rey parece tener por la Valliére, es significativo. Ade­
más, parece que dias pasados sorprendió el Rey, oculto 
tras Ta encina rea!, una conversación de las camaristas, 
en la que la señorita de la Valliére confesó á estas que no 
podía amar á Bragelonne, porque á quien amaba era al 
Rey. Ahora bien , sí Athos y su hijo sospechan alguna 
cosa, quién sabe loque será de sus sentimientos de 
fidelidad y abnegación al Rey ? A propósito, habéis en­
viado á la señorita de la Valliére el billete que os acon­
sejé le escribieseis ?

Fouq. Qué utilidad creeis que puede haber en que yo me 
ocupe de la señorita de la Valliére ?

Ara. Qué utilidad? Una muy grande! Creedme, haceos 
amigo de ella; para vos es cosa fácil ! Vuestra firma al 
pié de una carta muy tierna, vale uii millón!

Foüq. Dinero! Si supieseis á qué precio me he procurado 
las últimas sumas que he vertido en las arcas del Rey! ■ 

Ara. Preciso, es sin embargo, que resistáis hasta el fin. 
Algunos sacrificios más, y os vereis recompensado de 
un modo superior á cuanto hayais podido figuraros. 

Fouq. En verdad, mi querido d'Herbiay, vuestra confian­
za me espanta .aún más que el odio de mis enemigos. 
Qué decíais pues? Qué es lo que queréis?

Ara. Deseo que en el trono de Francia Iiaya un Rey que 
sea fiel á monsieur Fouquet... y quiero que monsieur 
Fouquet me sea fiel.

Fouq. Oh! en cuanto á perteneceros, os pertenezco en 
cuerpo y alma... pero el Rey jamás me será fiel.

Ara. Suponed que ese Rey sea otro hombre que Luis XIV. 
Fouq. Otro hombre?
Ara. Sí , que os lo deba todo.
Fouq. Imposible!
Ara. Hasta un trono.*
Fouq. Obi estais loco! No hay más hombre que el Rey 

Luis XIV que pueda sentarse en el trono de Francia. 
Al menos yo no le veo.

Ara. Pues yo sí. Pero tranquilízaos... mi Rey, ó más bien 
vuestro Rey... será un verdadero príncipe de la sangre. 

Fouq. Tened cuidado, Aramis! No os comprendo... pero 
sin saber por qué , me hacéis estremecer.

Ara. No temáis nada, ami|;a mió, no temáis nada. Entre 
tanto, escribid vuestro billete, y haced que llegue lo más 

■pronto posible á manos de la señorita de la Valliére. Te- 
neis para eso alguna persona segura?

Fouq. Tengo á Toby, mi criado de confianza.
Ara. Bien.
Uv üGiER. El Rey !
Fouq. El Rey! Y Porthos? Dónde está Porthos?
D'’Art. {Entrando.) Aquí está, os lo traigo.
Por. Dispensadme, señores, pero he tenido tanto que 

hacer...
Ara. (Estrechándole las manos.) D'Artagnan!... Amigo 

Porthos!
ESCENA II.

Fouquet, Aramis, D'Artacna:«, Porthos, el Ret.

Rev. (A Fouquet.) Ahí sois vos, monsieur Fouquet? Sed 
bien venido.

Fouq. Vuestra majestad me honra en extremo, y puesto
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que es tan bueno para mi ,_me permitirá que le recuer- 
ne una promesa de audiencia que me fiizo.

Rey, Sí. para dos amiyos vuestros; va me acuerdo.
Foüq. Tal vez el momento es inoportuno, pero...
Rey. No , no ; dónde están vuestros amigos?
Foüq. Allí, señor.
Rey. Que se acerquen. {Aramis se acerca , saluda y  es­

pera. Porthos viene detrás de él.)
Foüq. ( Presentando á Árainis. ) Ei caballero d Herblay, 

señor.
Rey. Deseábais serme presentado, caballero ?
Ara. Nunca habia ambicionado semejante honor, áno ha­

ber sido alentado por mi protector monsieur Fouquet. 
{Aparte, mirando al Rey mientras este se dirige á Por- 
thos.)Eso es... imposible dudar!

Fouq. {Presentando á Porthos.) El señor baron du Vallon... 
Hace mucho tiempo que yo habría pedido para él el ho­
nor de ser presentado; pero ciertos hombros se parecen 
á las estrellas ; no van sin la comitiva de sus amigos; la 
pleyada no se desune. Hé ahí por qué me alegro doble­
mente en presentaros á los señores d'Herbiay y du Va­
llon, en el momento en que monsieur d‘Artagnan está 
cerca de vuestra majestad.

Rey. {Mirando à d'Arlagnan.) Estos señores son amigos 
vuestros?

D'Art. Sí señor. {Tomándoles las manos.) Mis compañe­
ros en los mosqueteros. El caballero d'Herblay y mi 
amigo du Vallon, que con monsieur de la Fére y yo han 
formado durante veinte años esa reunión de que fanto 
se habló en liempo.s del Rey difunto y de la regencia.

Rey. y bien, señores, qué puedo hacer por vosotros? 
Mucho me place recompensar á los fit;les servidores de 
mi padre.

Por. Señor... señor...
Rey. (.4 Araww.) Veamos, Mr. dTIerhlay.
Ara. Señor, no me queda nada que desear, nada que pe­

dir, ahora que he tenido el honor de ser presentado 
á vuestra majestad... {Aparte.).'^ cerciorarme de esa 
perfecta semejanza con .Marchiali.

Rey. y vos Mr. du Vallon!
Art. Señor, este bravo caballero se ve desconcertado por 

la dignidad de vuestra persona ; él que ha sostenido el 
fuego (le mil enemigos, no puede sostener el de vuestra 
mirada; pero yo sólo (jue piensa, y más acostumbrado 
que él á mirar el sol, voy á deciros su pensamiento, 
señor. A su vez no desea nada, no quiere nada, y sí sólo 
contemplar á vuestra majestad durante esta noche.

R,ey. Cenaréis conmigo, señores. Vos también, Mr. Fouquet.
Todos. Señor... (A'í Rey acompañado de Fouquet pasa 

delante de los grupos de caballeros.)
Ara. (A  d'Aj'tagnan.) Querido d’Artagnan, sabéis que 

soisel único para hacer el elogio de vuestros amigos?
Art. Demi.? amigos?
Ara . Sí... continuais queriéndome siempre, mi querido 

d'Artagnan ?
ART.Ciertameni.e...
Ara.Pues bien, entonces, hablemes come en los buenos 

tiempos.
Art. Escucho.
Ara. Queréis ser mariscal de Francia, duque, par y te­

ner un millón?
Art. Qué es preciso hacer para obtener todo eso ?
Ara. Ser partidario de Mr. Fouquet, mi amigo.
Art. Imposible, soy del partido del Rey.
Ara. Perolencis ambición, con un corazón tan magnáni­

mo como teneis?
Art. Sí.
Ara. Y bien?

Art. De.seo ser mariscal; el Rey me nombrará mariscal. 
Deseo ser duque y par, el Rey me nombrará todo eso. 
No es el dueño y señor?

Ara. Nadie lo pone en duda. Pero Luis Xill lo era también 
en tiempos de Richelieu. .

Art. S í, pero Luis Xlll no tenia por capitan general de 
sus mosqueteros á d'Arlagnan.

Ara. S í, pero en torno del Rey hay muchos obstáculos.
Art. Mirad, Aramis , veo que todo el mundo aquí piensa 

en s í , y nadie en ese jóven príncipe; yo me sostendré, 
sosteniéndole.

Ara. Bueno! Y la ingratitud?
Art. Los débiles son los que temen.
Ara . Pero y si el Rey no necesita de vos ?
Art. Al contrario, amigo mio , dentro de poco necesitara 

más que nunca. Si fuese preciso aiTestar á otro Vendó­
me , á otro Condé , quién lo detendría ? {Toca su espa­
da.) Esta!

Ara. Teneis razón. Vuestra mano, dArlagnanl.
Art. Tomadla.
Ara. La estrecho con todo mi corazón, porque es una 

mano inflexible , pero leal á sus amigos y enemigos.
Art. Gracias, mi buen Ararais.
Ara. D’Artagnan lio esdelos.nuestros... pero afortunada­

mente nos quedan Albos.... y Marchiali.
Rey. {Volrie7ido con'los cortesanos y hablando con b o u ­

quet.) Ya lo sabéis, mi querido Fouquet, ia invitación 
que el caballero Porthos acaba do hacerme para que 
vaya á comer con él un día á Pierrefonds, ha despertado 
en mí un deseo que siempre he tenido.

Fono- Cuál, señor? . .
Rey. El de recibir una invitación para vuestra próxima

fiesta en Vaeux.
F ouq. P a ra  mi próxima fiesta? n
Rey. Dicen que todos los meses dais fiestas magnificas. Por 

qué no me habéis hablado nunca de ellas?
Fono. Señor, cómo liíróia yo de esperar que vuestra ma­

jestad descendiese de las elevadas regiones en que vive, 
liasta el punto de honrar mi casa con su real presencia' 

Rey. Esas son excusas, mi querido Fouquet, excusas so­
lamente. , „

Fouq. No be hablado á su majestad de mis fiestas, porque 
leroia una negativa.

Rey. y qué os hacia temerla ? , r. ,
Fouq. El inmenso deseo que tenia de que el Rey la acep­

tara. * , . •
Rey. Pues bien , Fouquet, quiero daros un testimonio 

público de mi benevolencia. Hago más que aceptar; me 
convido.

FoíJQ. Gracias, mi Rey. „
Rey. Se cuentan maravillas de vuestro palacio de Vaeux...

Os enorgullecerá que el Rey esté celoso de vos? _
Fouq. El dia en que el Rey estuviese celoso de mi palacio, 

ofrecería á mi Rey una cosa digna de él.
Rey. Pues bien , preparad vuestra fiesta, y abrid todas las 

puertas de vuestro palacio. ( Estrecha la mano á Fou­
quet.)

Fouq. {A  Aramis.) Mi querido d'Herblay, esa fiesta es 
mi ruina.

Ara. No, puesto que yo estoy aquí. No tengo además tras 
mí un partido rico y poderoso que tiene interés en sos- 
leneros doyde estáis?... NÜetj^mais nada, y noolvídeis 
vuestra carta á la Yalliére...

FovQ. (LlamandoA Toby?^,j
Todt. {Apareciendo.) Señor superintendente...
Fouq. Venid... tengo que (^nfiafos un mensaje impor­

tante.
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e s c e n a  III.
Los mismosj  Madama ( I )  Enriqueta , de Vardes, Luisa de 

LA Va ll iér e , Aura de Montalais, Atenais de T onay-  
Ch a ren te , Damas de la córte.

U gier . Sii alteza real madama Enriqueta !
Va r . (¿ía;o á madama.) Señora, según vuestras in'itruc- 

ciones, el señor conde de )a Fére espera el momento 
depresentar.se ante su majestad.

Mad . Tan pronto como yo consiga mí objeto, iréis á bus­
car al señor conde.

R ey . {Bajo á Saint-Aignán. ) Olí ! Saiiit-Aignan, mira 
qué encantadora está la señorita de la Valliére!

Sai. Señor , madama Enriqueta os observa.
Rey. Bien , qué me imporla?
M ad. {A sus camaristas.) Señoritas, cuidado con que ol­

vidéis lo que liemos convenido respecto al incidente de 
haber visto al Rey junto & la encina reai.

L uisa. A!j! señora, os juro que lia sido cierto I 
Mad. Bien... pero yo quiero... quiero... lo oís bien? que 

su majestad olvide esos devaneos; para esto es preciso 
hacer lo que exijo; es preciso sostener atrevidamente 
que Tosotras tres sabíais perfectamente que el Rey es­
taba allí con M. de Saínt-Aignan.

Luisa. Pero señora , eso es burlarse del R ey, es mentir! 
Mad. Si la señorita de, la Valliére no quiere mentir no ex­

trañará que yo la envíe á sus valles de la Tnreiia ó del 
Blesuá, y allí podrá, á su antojo, entregarse á sus ideas 
de sentimentalismo pastoril... (Aparfe.) lo cual no tar­
dará en suceder, gracias á las medidas que he tomado. 
{Af iieij que rvehe del fondo.) Con permiso de vuestra 
rnajesiad, tenemos una sorpresa que deseamos rofralar 
al Rey. ®

Rey. Uirn sorpresa !
Mad. Sí , mi querido hermano, es.-.,un relato... oh! será 

corto c interesante! '
Rey. Veamos ese relato.
Mad. Se trata ile una náyade, á quien he tenido ocasión de 

oír nace poco en la selva, no léjos de una cixcina... que 
se llama, según creo, la encina real,,, no es cierto, señor 
de Saint-Aignan?

Sai. Pero, señora. . .
Va r . (HaJo.) Bien, .señora; bien.
Mad. Figuraos, princesa, me Jijo  la náyade, que las orí- 

has de mi rio acaban de ser testigos de un espectáculo 
délos más divertidos; dos pastores, curioso< hasta la 
indiscreción , se han dejado engañar de un modo muy 
gracioso por tres ninfas ó pastoras...

Rey. {Aparte, con colero.) Engañar!
Mad. Los dos.pastores, continuó mi náyade, seguían la 

miella de las señoritas... pero estas los'hablan visto des­
lizarse por el bosque, y á" favor de la luna los hahian 
reconocido á través de las enramadas...

Rey. (Me reconocieron.:.!)
Sai. (Dios mio !) I- '
Mad. Las pastoras, viendo la indiscreción de Tirsis y 

Amintas, fuéron á sentarse al pié de la encina real y 
cuando conocieron que aquellos no podían perder una 
palabra Ies dirigieron inóccnteraenie, lo más inocente­
mente del mundo, una d^eclaracion incendiaria, que ha­
lagó , como no podía uítíftbs, el amor propio dé los dos 
oyentes. - ' '

Rey. {Levantándose.) Ah! h f  ahí una broma encantadora 
referida'por vos de gn rpodó no menos encantador; pero

(I ) En Francia se da el nombre de Madama á la hermana 
del Rey.

habéis comprendido realmente, el lenguaje de las ná­
yades?

Mad. Señor, como temí, en efecto, haber comprendido 
mal, hice venirá las señoritas de Montalais, de Tonnay- 
Ctiarente y de la Valliére, rogando á mi náyade que me 
volvie.se á referir el relato,.. Obedeció, y os afirmo que 
no me quedó duda alguna. No es cierto, señoritas, no es 
cierto que la náyade habló absolutamente como yo lo 
he referido, y que no he fallado en modo alguno á la 
verdad? Señorita de Charente, es verdad?

Ate. La pura verdad.
Mad. Es cierto , señorita de Montalais?
Aura. Oii! absolutamente, señora.
Mad. y  vos, la Valliére?
Luisa . Si...
Rey. (Ella también! Me engañaba! Era una comedia in­

digna!)
Var .{Bajo áMadama.) Triunfáis!
Mad. De Vardes , id á bascar al señor conde de la Fére. 

{Vaso de Vardes.) Ha agradado al Rey la historia de 
mi náyade?

Rey. Ciertamente, señora; tanto más, cuanto que ha sido 
muy verídica, y que nadie.-., nadie... lia puesto en duda 
su autenticidad...

M.ad. Ahora, señor, me será permitido solicitar algiinos 
momentos de audiencia para el señor conde de la Fére? 

Rey. Una íuidiericía en este momento?
Mai>. Se trata de una cosa que importa en extremo á la 

dicha de uno de vuestros mejores caballeros... en la 
que yo misma tengo un gran interés. Ahí tends á mon­
sieur de la Fére.

Ath. {Presentado por de Vardes.) Señor...
R ey . (Con unaespecjede impaciencia.) Y  bien, señor 

de la Fére, qué liay?
Ath . El Rey recordara sin duda, que en el Louvre tuve 

el honor de dirigir á su niaje.slad una petición respecto 
al casamiento de mi liijo con la señorita de la Vall.ére. 

Rey. (Con fúCíVacion.) Ali!... en efecto, caballero... creo 
acordarme... ‘

Atu. Vuestra majestad dijo entonces , que aplazaría este 
casamiento por el bien de monsieur de. Bragelonne. 
Hoy es tan desgraciado mi hijo, que no he podido dife­
rir por más tiempo snl.'cilar una solución. Vengo de 
Lóndres con mi hijo. Madama Enriqueta, que .sabia nues­
tra llegada, se ha riigiuidn llamaniie y prometerme su 
asistencia. A .su bondad debo poder hablar en este mo­
mento á vuestra majestad... Excusad mi importunidad, 
señor .. y dignaos pronunciar una resolución favorable 
á mi hijo'.

Rey. Nada tengo que decir... La señorita la Valliére no 
pertenece á mi servidumbre... Si mi liermana... si la 
señorita la Valliére lo quieren...

Ath. Vuestra majestad no se opondría?... Consentiría el 
Rey?...

Rey. Ni'me opongo ni consiento.
Atii. En fin, vue'stra majestad veria este enlace sin des­

agrado?
Rey'. Sí. .. Adifs , señor conde de la Fére.
Ath . ('/ndmándose.) Señor... {Vase el Rey mirando á 

Liiisa que ha quedado anonadada.)
Mad. {A Aihos , después que el Rey se ha alejado.) Y 

bien, estais satisfecho?
Atit. Señora, vuelo á instruir .á mi iiijo de la dicha que os 

debe, y vuelvo con él para poner á los pi6s de vuestra 
alteza real nuestros respetos y nuestra gratitud.

Mad. Id , señor conde,..
V ar . {Bajo á Madama.) Os doy mi enhorabuena, se­

ñora!
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Luisa. (Sostenida por Àura y  Âtenais.) Ah! creo que voy 

á morir!

ACTO T E R C E R O .

C uadro IV .—  E l departamento d é l a s  cama­
ristas EN EL PALACIO DE FONTAINEBLEAU.

ESCENA PRIMERA.
Colbert,_ la Reina , comitiva.

Reina. Quedémonos aquí, Colbert.
Col. Sufrís, señora?
Reina. Cn efecto, no me siento buena.
Col. Queréis que avise al doctor?
R eina. Es inútil, Colbert, estoy mejor, y además, mon­

sieur Yallot no me curaría. Se me ha hablado de una 
mujer de Bruges que hace curas maravillosas, he manda­
do llamar á esa mujer á Fontainebleau, y estoy espe­
rando. Pero volvamos á nuestros asuntos. No os oculta­
ré que el Rey parece ha devuelto su confianza á mon­
sieur Fouquet. En vista de esto, creo que haréis bien 
en deponer un poco vuestros sentimientos de odio...

Col. Señora, no es el odio el que me anima, es una con­
vicción...

Reina. Una convicción?
Col. Sí , señora ; estoy convencido de que monsieur Fou- 

quel, no contento con recaudar para sí todo el dinero, 
como hacia Mazarino, privando de este modo al Rey de 
una parle de su poder, quiere además ganará todos 
sus amigos. Estoy convencido de que usurpa una parte 
de la prerogativa real, y que procura relegar á su ma­
jestad entre los débiles y los oscuros ; porque estoy coii- 
vencide de esto, es por lo que combato á ese coloso de 
orgullo. Obrando así, llevo por objeto.no la satisfacción 
de un odio personal, sino únicamente el servicio, el bien 
del Estado , y además la gloria y el honor de la autori­
dad real..,

R ein a . Unicamente? Debo creeros, Colbert.
Col. Pero y vos misma , señora?
Reina. Ohí caballero, confieso que yo también he sido 

enemiga del señor superintendente; pero entonces mi 
hijo se hallaba bajo tutela , sin recursos, sin autoridad; 
como madre sufría; como Reina me veia humillada. Hoy 
mi hijo no recibe los consejos, es decir, las órdenes de 
Mazarino. hoy es Rey...

Col. (.dperíe.) No .importa, venga una prueba, un arma 
contra monsieur Fouquet, y no la dejaré escapar.

Una azafata de la Reiiia. Señora, la mujer de Bruges 
está ahi, y sólo espera que vuestra majestad se digne 
recibirla.

R eina . Que pase. (Svhc hácia el fondo. Entre tanto 
Tohy entra por nna puerta del lado.)

Tobv. Cüitcrf.) Monseñor, os buscaba... Este billete 
que me han confiado... Tomad, tomad pronto

Col. Del superintendente a la seño­
rita de la Valüére!... Ah! gracias, Tobv, no te olvidaré! 
Hé aquí la prueba que yo esperaba!...'Señor Fouquet, 
estais perdido!

ESCENA II.
Dichos, una Dama enmascarada.

Reina. (.4 la Dama.) Acercaos... Quién sois?
Da.\ia. Una dama del beaterio de Bruges, y traigo el re­

medio que debe curará vuestra majestad.
Reina. Ignoráis que no se habla á las personas reales con 

una máscara en el rostro?

Dama. Dignaos excusarme , señora.
Reina. No puedo excusaros, puedo perdonaros si os qui­

táis esa máscara.
Dama. Es un voto que hp hecho, señora, de aliviar á los 

que sufren sin dejarles ver nunca mi rostro.
Reina. Ah! Pues bien, hablad.
Dama. Cuando estemos solos. (A una señal de la Reina, 

todo el mundo se aleja.)
Reina. Ahora hablad, señora, y plegue á Dios que po­

dáis, como acabais de decir, dar alivio á mi cuerpo.
Dama. Ante todo, una pregunta. Qué desgracias han suce­

dido á vuestra majestad de veinte y tres anos á esta 
parte?

Reina. Oh! muchas. No he perdido al Rey?
Dama. No hablo de esa clase de desgracias. Quiero pre­

guntaros sí desde...' el nacimiento del Rey... la indiscre­
ción de una amiga no causó algún dolor á vuestra ma­
jestad.

Reina. No os comprendo.
Dama. Voy á lincerme comprender. Vuestra majestad re­

cuerda que el Rey nació el 5 de Setiembre de i638, á 
las once y cuarto.

Reina. Todo el mundo lo sabe.
Dama. Ahorallego, señora, álo quepoca'spersonas saben, 

puesto que el secreto fué asegurado por la muerte de los 
principales que en él tomaron parte.

Reina. (Prestando atención.) Continuad...
Dama. Eran las ocho de la noche. El Rey se hallaba ce­

nando satisfecho y alegre como de costumbre. De re­
pente vuestra majestad exhaló un grito agudo, y la par­
tera Perenne acudió á la cabecera de vuestro leclio. Los 
médicos comían en una sala lejana.El palacio, desierto 
á fuerza de haber sido invadido, no tenia ya ni consigna 
ni guardias. La partera , después de haber examinado 
el estado de vuestra majestad, os estrechó en sus bra­
zos, loca de dolor, y envió á Laporte para prevenir al Rey, 
que vuestra m ajestadque la Reina quería verle en su 
habitación ; el Rey llegó en el momento en que la señora 
Perenne le entregaba otro príncipe, bello v robusto como 
el primero, diciéndole : «Señor, Dios no ha querido que 
»el reino de Francia permanezca huérfano.» Al princi­
pio sintió el Rey un movimiento de alegría, perodes- 
•pues reflexionó que dos hijos iguales en derechos, igua­
les en pretensiones, equivalía á la. guerra civil, á la 
anarquía... y entonces...

Reina. (Con agitación.) Y entonces?...
Dama. No necesitando más que del primer rccicnnacido, 

ocultaron ef segundo á la Francia... lo_ocultaron al mun­
do entero.

Reina, Veo que sabéis demasiado , puesto que estáis en­
terada hasta de los secretos de Estado... En cuanto á 
los amigos que os han confiado ese secrelo , son amigos 
falsos y cobardes! Allora, quitaos esa má.'cara, ú os 
llago prender por mí capitan de guardias... Oh! ese se­
crelo no me inspira miedo, me lo devolvereis! Se hela­
rá en vuestro seno! Ni ese secrcio ni vuestra vida os 
pertenecen desde este momento!

Dama. Señora, aprended á conocer la discreción de vues­
tros amigos abandonados! (Se quita la máscara).

Reina. Madama de Chevreuse!
DuQ. La única confidente del secreto de vuestra majestad.
Reina. Ah! Perdonad, duquesa!... Ay! jugar con las pe­

nas mortales de sus amigos, es matarlos!
Duq, Lloráis! Sois jóven aún !...
Reina. Y vos habéis venido... vos... vos...
DüQ. Sí, señora, he venido, á pesar de la órden que me 

condena al destierro; he venido, porque envejezco, por­
que me siento muy delicada, y antes de morir quería
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entregar á vuestramajístad cierto papel... peligroso para 
vos.

Reina. Un papel peligroso?
DCQ. Sí... este billete... fechado el mártes 2 de Agosto 

de 1644, en el que recomendabais fuera á Noisy-le-Sec 
para ver á ese desdichado niño.

Reina. Sí , desdichado, muy desdichado! Qué existencia 
para llegar á un fin tan cruel!

DuQ. Pensáis, pues, que ha muerto?
Reina. Ay'I s í ; muerto de consunción; muerto en Noisy* 

le-Sec , en brazos de su guardador, pobre servidor hon­
rado, que no sobrevivió mucho tiempo.

DuQ. Pues bien,, no señora, no ; vuestro hijo no murió en 
Noisy-le-Sec.

Reina. Qué decis? .  , ,  » . i,
DuQ Digo que os han enganado... Le robaron y le oculta­

ron... dónde, no sé... pero^pdo lo que he descubierto, 
me hace convencer aún inu^no más de ello.

Reina. Existe?
DüQ. Sí, señora... lo creo... estoy segura!...
Reina. Entonces, dónde está?
DuQ. No sé... no lo lie sabido nunca...
Reina. Pues bien , yo le buscaré, y le hallaré... Ya sabéis 

cuántas lágrimas he derramado por él!... Vos mÍMíia 
habéis podido contar los ardientes besos que yo daba á la 
pobre criatura , en cambio de esa vida de oprobio y de 
miseria á que le condenaba Ja razón de Estado... Pero 
si aún existe, beiulilo seáis, Dios mío !... No sé lo que 
haré por él... pero le amaré con toda mi alma!... Aljora, 
duquesa, dadme vuestro brazo, acompañadriie á mi cá­
mara, y decidme qué puedo hacer por vos.

Duq. Una sola cosa, señora; hablar al Rey eu mi favor, y 
decirle que liaga cesar mi destierro.

R ein a . Haré lo que deseáis... lo intentaré... Dios mió 1... 
Qué conmovida estoy! Venid, no puedo negar nada á !a 
que ha venido á dar á mi corozon la esperanza de que 
ese hijo existe aún... Venid... venid. {Varice).

ESCENA III.
El Rey, Saint-A ignan, en la puerta, Aüba y  Luisa.

Rey. (-4 la señorita de Moníalais, que entra por la i z ­
quierda). La señorita de la Valiiére?

Aura. Aquí está, señor. (Vane cuando Luisa aparece). 
Rey. Meliabeis escrito, señorita?..-. Qué deseáis?
Luisa. Señor, perdonadme.
Rey. Qué queréis que os perdone?
Luisa. He cometido una falla, señor; más que una falla, un 

crimen!
Rey. Vos?
Luisa. He ofendido á vuestra majestad!
Rey. De ningún modo.
Luisa. Señor, yo os lo suplico, no tengáis conmigo esa ter­

rible gravedad que revela la cólera legítima de un Rey; 
sé que os he ofendido, señor, pero necesito explicaros 
que no lia sido voluntariamente.

Rey. Anie todo, señorita, no sé por qué hayais poditlo 
ofenderme. ¿Ha sido acoso por nna broma de jóvenes? 
Esa broma era muy inocente... Os habéis burlado de un 
hombre crédulo, es muy natural.

Lupa . Ah! Vuestra majestad me abruma con esas palabras. 
Rey. Por qué?
Luisa. Porque si esa broma hubiese venido de m í, noba- 

bri* sido inocente.
Rey. En íin, señorita, es eso todo lo que teníais que de­

cirme ?
Lusa. Vuestra majestad lo ha oído todo?
Rey. Todo qué?

Lusa. Todo lo que dije en la encina real.
Rey. No perdí una sola frase.
Luisa. Y vuestra majestad no sospechó que una pobre niño 

como yo, puede verse obligada algunas veces á sufrir la 
voluntad de otro?

Rey. Perdonad, no comprenderé jamás, que aquella cuya 
voluntad parecía expresarse tan libremente bajo la enci­
na real, se dejase llevar basta ese extremo de la influen­
cia de otro.

Luisa. Y la amenaza, señor?
Rey. La amenaza? Quién os amenazaba? Quién osaba 

amenazaros?
Luisa. Lo.s que tenían derecho para hacerlo, señor.
Rey. No reconozco en nadie el derecho de amenaza en mi 

córte.
Luisa. Perdonadme, señor; hay cerca de vuestra majestad 

misma jiersonas demasiado elevadas para tener, ó para 
creerse con derecho para perder á nna jóven sin porve­
n ir, sin forluna, y que no tiene másquesii reputación 

Rey. y cómo habrían de perderla?
Luisa. Afligiéndola con una expulsión vergonzosa.
Rey. {Con amargura). Señorita, prefiero á los que se dis­

culpan silo liacen Mn acriminar á nadie!
Luisa. Señor!
Rey. Confieso que me es penoso ver que una justificación 
- fácil, como pudiera serlo la vuestra, venga á complicar­

se con un tejido de reproches y de imputaciones.
Luisa, A las que no dais fe? {El Iley guarda silencio.) 

Decidlo, señor!
Rft. Siento confesároslo... pero no quiero creeros.
I.uiSA. Señor, os lo suplico, no veis que me matais?...
Rey. Vais á conlimiar la burla?
Luisa. {Cayendo de rodilla.'! y  juntando las manos.) Se­

ñor, os 1(1 suplico; prefiero !a vergüenza i  la traición. 
Rey. Qué hacéis?
Luisa. Cuando os haya sacrificado mi honor y mi razón, 

creereis en mi lealtad? El relato que madama Enriqueta 
os Iiizo, era una fábula, y lo que yo dije bajo la encina 
real...

Rey. y bien?
Luisa. Eso solamente es cierto. *
Rey, Señorita?
Luisa. Señor, aunque, debiese morir de vergüenza en esto 

sitio, os lo repetiré hasta que la voz me falle; he dicho 
que os amaba... Pues bien, yo os amo!

Rey. Vos!
Luisa. Os amo, señor, desde que os ví..Sé que es un cri­

men de lesa majestad, el que una pobre nina como yo 
ame á un Rey y se lo diga. Ca.stigadme por esta auda­
cia , despreciadme por esta imprudencia; pero no digáis 
jamás, no creáis nunca que me he burlado de vos, que 
os hice traición. Corre por mis venas sangre fiel á la
monarquía, señor, y amo... amo á mi Rey... ah í... yo 
muero! {Cae desmayada.)

Rey. Socorro! socorro! {Aura y Saint-Aignan entran.) 
Aura. Luisa ¡Luisa!
Li«sa. Me ha perdonado vuestra majestad, señor? (Leuan- 

tándose.) Ahora, perniitidme que me retire á un con­
vento... Allí bemleciréá mi Rey toda mi vida,ymoriré 
amando á Dios, que me ha dado un dia de felicidad.

Rey. No, no, viviréis aquí, bendiciendo á Dios, pero 
amando á Luis , que os dará una exislem ia de dicha ver­
dadera; Luis, que os ama con todo su corazón; Luis, 
que daría su vina soilnVndn, si se la pidieseis! {La toma 
una de sus manos, que ella retira.")

Luisa. Señor, no me hagais airepenlir por haber .sido tan 
leal, porque seria probarme que vuestra majestad me 
desprecia aún.
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Rey. SeJiorila, no honro ni amo nada en el mundo más 

que á Yos, y juro de.sde ahora, que de hoy más, ninguna 
mujer en mi córte será tan estimada como yos; os pido 
perdón por mi mal reprimida cólera... que procedía de 
un exceso de amor. ([ncUnándose ante ella, y tomán­
dole la mano.) vSeñorila... queréis dispensarme la lionra 
de que deposite un beso en vuestra mano? {Se la besa.) 
Desde este momento estáis bajo mi protección, y en ade­
lante sóreis tan superior á todos, que léjos de inspiraros 
tbmor, estarán á vuestras órdenes... {ASaint-Aignan.) 
Conde, espero que esta séñorita se dignará concederos 
un poco de amistad, en cambio de la que yo le consa­
gro para siempre.

Sai. {Hincando una rodilla ante Luisa.) Qué dicha para 
mí si esta señorita me hace semejante honor !

Rey. {Viendo á Aura.) Señorita de Montalais...
L uisa . Señor, es una amiga que me ha sido iiei siempre!
Rey. No lo olvidaré.
Auha. Señor ..
Rey. {A Luisa.) Adiós, ó más bien , hasta luego. Hacedme 

el gusto de no olvidarme en vuestras oraciones.
Aura._ Hé aquí un desenlace que madama-Enriqueta no, 

había previsto. {Luisa sube al fondo para acompañar 
al Rey; mira hácia la puerta que se .ha abierto, y  da 
un grito.)

E S C E N A  IV.
Dienos, Amos.

Rey. Qué hay? (Viendo á Áthos.) El conde de la Fére!
ÀTH. Señor, excusad mipresencia, estoy autorizado á pe­

netrar en el departamento de las camaristas. Mientras 
mi hijo está al lailode madama Enriqueta, venia á anun­
ciar á la señorita de la Valliére la visita de su esposo fu­
turo...

Rey. Su esposo futuro?
L uisa . (Dios mio!)
Ath. Qué tenéis, reñorita? Esta noticia parece producir 

en vos un efecto... extraño?... No son vuestras inten­
ciones las mismas que en BloisiDebo recordaros vues­
tros proyectos , vuestros juramentos?. . Mi hijo no los 
ha olvidado! Qué pasa aquí?...

L uisa . Señor conde !... {Suplica al Rey conia vista.)
Rey. Juramentos, caballero?... Decid esperanzas.
Am. {Mirando al Rey.) Sin embargo, me pareció que en 

presencia de madama Enriqueta, vuestra majestad ha­
bía diclio...

Rey. {Vivamente.) Yo?... Yo no lie dicho nada.
Am. Madama Enriqueta acaba de afirmarme...
Rey. {Vivamen/c.) Madama... Madama... (/Iparíe.) Com­

prendo... Luisa tenia razón... Mi hermana tiene la culpa 
de lodo... psun complot... Jo le desbarataré.

Am. {Mirando alternativamenle al Rey y á Luisa.) En 
ím, señor, perdonadme si me dirijo á vuestra majestad; 
ha surgido de pronto algún obstáculo?

Rey. Tal vez.
Am. Y ese obstáculo... es?...
Rey. Es... es rni voluntad.

„ - j l u é  quiere el Rey?... Se digna consen­
tir?... Vacila?...

Rey. Yo no vacilo... rehusó.
L uisa. {Con a/ogria.) Ah !
Am. Señora...
Rey. Tenéis aún algo que decirme, señor conde?...Am. Sí, seiior.

) Retiraos, señorita. {Luisa sale haciendo 
Qllicy una señal de gratitud.)

ESCENA V.
El Rey, Amos.

Rey. y  bien, caballero, espero...
Ath. Señor, séame permitido pedir humildemente á vues­

tra maje.stad la razón de su negativa.
Rey, La razón?... Es nna pregunta?
Am. Una demanda, señor.
Rey. Habéis olvidado el uso de la córte , señor conde; en 

la córte no se pregunta al Rey.
Am. Es cierto, señor; pero si no se le pregunta , se su­

pone.
Rey. Se supone?... Qué quiere decir eso?
Am. Señor, en vez de obtener una respuesta de vuestra 

majestad sobre el súbito cambio que acaba de haber, me 
veo obligado á responderme á mí mismo.

Rey. Caballero, os he dado todo el tiempo que tenia libre.
Am. Señor, aún no lie dicho al Rey todo lo que tenia que 

decirle, y que desborda de mi corazón.
Rey. Qué queréis decir?...
Am, Si al negar á mi hijo la mano de la señorita de la 

Valliére,, vuestra majestad luibiese tenido otro objeto que 
su dicha y su fortuna!...

Rey. Cuidado, que de la suposición pasais á la ofensa!...
Am, Si al pedir un plazo últimamente vuestra majestad 

hubiese querido alejar á mi hijo de la señorita de Ja Val­
liére...

Rey. Caballero...
Am, Esto es lo que he oido decir por toda.s partes, señorj 

por do quiera se habla dei amor de vuestra majestad á la 
señorita de la Valliére, y lo que acaba de pasar es una 
prueba de ello.

Rey. Pues bien, sí, amo á Luisa de la.Valiiére.
Am. Sacrificad vuestro amor, señor. Él sacrificio es digno 

de un Rey; es merecido por mis servicios y mi fidelidad. 
El Rey, renunciando á su amor, da una prueba á la voz 
de geiierosidail, de gratitud y de buena política.

Rey. La señorita de la Valliére no ama á vuestro hijo.
Am. El Rey ¡o sabe?
Rey. Lo sé.
Am. Hará muy poco, entonces; porque si el Rey lo hu­

biese sabido antes, se iiubria tomado el trabajo de decír­
melo

Rey. Hace poco...
Ath. Entonces, no comprendo que éi Rey haya enviado á 

Lóndres á mi hijo; ese de.sf.ierro .sorprende, con razón, 
álos qneaman el honor dcl Hoy,

Rey. Quién habla del honor del Rey, caballero?
Ath. El honor del Rey, señor, se compone del honor de 

toda su nobleza; cuando el Rey ofende á uno de sus súb­
ditos, es decir, cuando le loma un pedazo de su honor, 
el Rey se lo quita á sí mismo!

Rey. Señor conde !.•-
Ath. Señor, soy viejo, y mejntereso en lodo lo que es 

verdaderamente grande y fuerte en el reino. He vertido 
mi sangre por vuestro padre y por vos, sin haber pedi­
do nada ni á vos ni á vuestro padre; jamás lie hecho 
daño á nadie, v he obligado á Reyes! (Quiere ir.se.) Oh! 
me escuchareis I Hoy, ante toda la córte, habéis dado al 
casamiento de mi hijo con la señorita de la Valliére, im 
con.senlimienlo tácito... sea... Ahora, retiráis ese con­
sentimiento para servir vuestro amor... vuestra de­
bilidad... Eso es muy mal hecho... {Signo de cólera en 
d  Rey.ySé que mis palabras irritan á vuestra majestad, 
péro ios hechos nos matan. Sé que estáis ímaginoiKio ei 
castigo que haréis sufrir á mi franqueza, pero también se 
el castigo que pediré á Dios os inflija cuando yo le re­
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fiera Tiiestra falta y la desgracia de mi hijo! Adiós, se­
ñor ! {Vase.)

E S C E N A  VI.
El Rey , D'Artagnan.

Rey. [Llamando con cólera.) D’Artagnan !
Art. (Entrando.) Aquí estoy.
Rey. El señor conde la Fére, que acaba de salir de aquí, 

es un insolente!
Art. Un insolente?
Rev. Si os repugna prenderle vos mismo, enviarme otro 

oficial.
Aht. No hay necesidad de otro oficia!, puesto que yo estoy 

de servicio.
R ey . El conde es vuestro amigo.
Ák t . Aunque fuese mi padre, no por eso dejo de estar de 

servicio...
Rey. Qué esperáis?
Art. La órden firmada.
Rey. [Escribiendo vivame)ite.) Tomadla.
Art. Señor... lo habéis pensado bien?
Rey. Caballero, vais también á sublevaros contra mí?
Art. Yo, señor?... Os pregunto si...
Rey. [Interrumpiéndole.) Señor d'Artagnan, os prevengo 

que abusáis de mi paciencia.
Art. Al contrario, señor.
Rey. Gimo a! contrario?
Art. Vengo d hacerme prender también.
Itev. Haceros prender?
Art. Sin duda; mi amigo va á aburrirse en el destierro, 

y venzo á proponer á vuestra majestad que me permita 
acompañarle; diga vuestra majestad una palabra, y yo 
mismo me prendo; os aseguro que no necesitaré paraeso 
del capiUui de guardias. [El Rey se lanza ¡lácia la 
mesa,y coge una pluma para fir7>iar la orden de 
prisión.)

Rey. Mirad que es para siempre !
Art. Cuento con ello, señor; porque una vez qué hayais 

hecho esa acción, no os atreveréis 4 mirarme á la cara. 
[líl Rey arroja (a pluma con violencia.)

Rey. Idos!
Art.' Olí! no, teneis que oirme.
Rey. D'Artagnan ! Quién es aqLÁel Rey? Vos, ó yo?
Aut. Vos, (fe.sgraciadamente, señor.
Rly. Cómo desgraciadamente?
Art. Si , señor, porque sí yo lo fuese...
Rey. Aprobaríais la rebelión de d'Artagnan, no es cierto?
Art. Justamente.
Rey. y (lué más?
Art. y (liria á mi capitán de mosqueteros, mirándole con 

OJOS humanos: «Caballero d’Artagnan, he olvidado que 
soy Rey, y he descendido de mi trono para ultrajar á un 
gentil-nombre...»

Rey. Creois, caballero, que es excusar á vuestro amigo so­
brepujar su insolencia?

Art. Señor, yo iré mucho más lejos que é l, y vuestra ha­
brá sido la culpa; os diré que él no os ha dicho: señor, 
habéis sacrificado al señor conde de la Fére, que os ha­
blaba en nombre del honor, de la religión y ae la virtud; 
1o habéis rechazado, arrojado de aquí, y apri.sionado!... 
Yo seré más duro que él, señor, y os diré; Escoged; que­
réis que se os sirva, ó que se os adule? Queréis que se os 
ame, 6 míe seos tema? Si preferíala bajeza, la intriga, 
la cobardía... decidlo, señor, y parlirémos, nosotros que 
somos los (micos restos, diré más, los únicos raodmos 
del valor de otros tiempos; nosotros que hemos servido 
y sobrepujado tal vez á hombres ja  grandes en la pos-

terklad; elegid, señor, y apresuraos á enviarme' á la 
Bastilla con mi amigo... lié aquí lo qué tenia que deci­
ros. Perdonadme, señor, pero habéis hecho mal en ha­
berme llevado á este extremo. (Saco su espada, y  acer­
cándose con m peío ó Luis XIV , la pone en la mesa. 
El Rey, con un gesto furioso, rechaza La espada, que . 
cae á tier'ra, rodando à los pies de d‘Artagnan. Este, 
después de instante de estupor, dice con emoción:) 
Un Rey puede abandonar á un soldado, puede docterrarle, 
puede condenarle á muerte ; pero aunque fuese cien ve­
ces Rey, no tiene nunca derecho para insultarle, deshon­
rando 8U espada. Señor, un Rey de Francia no ha re­
chazado jamás con desprecio là espada de un hombre 
como yo. Esta espada, manchada, pensadlo bien, señor, 
no tiene otra vaina que mi corazón... Que mi sangre 
caiga sobre vuestra cabeza ! (Gm un gesto rápido, apo­
yando ck el suelo el puño de la espada, dirige (apunta 
contra sn pecho. El Rey se lanza con un movimiento 
aún más rápido que el de d Artagnan, echa el brazo 
derecho al cuello del mosquetero, y  con la mano iz ­
quierda, cogiendopor medio la hoja de la espada, la me­
te silenciosamente en lavaina;luego,enternecido,vuel­
ve à la mesa, coge la órden y la rasga.)

Rey. Caballero d^Vi-tagnan, vuestro amigo es libre, {D'Ar­
tagnan le coge una mano, ¡a besa, y  vase sin decir una 
palabra.)

ACTO CUARTO

Cuadro V .— E n la Bastilla  : L a-misma deco­
ración QUE EN EL CUADRO SEGUNDO.

ESCENA PRIMERA.
B aisemeaux , Aramis , sentados á la mesa.

Bai. Vamos, señor caballero, á vuestra salud.
Ara. [Â un criado que entra.) Y bien, que es eso ?
Cri. Un mensaje que acaba de traer un correo de Fontai­

nebleau.
Ba). [Después de leer.) Una (5rden para que ponga en li­

bertad á un preso. Bien, mañana al amanecer saldrá.
Ar a . [Después de haber leído el papel.) Y por qué no 

esla noche?... No habéis reparado en la palabra t r -  
genie'i , , ,

Bai. Sí , pero ahora estamos cenando, y no vale la pena de 
que nos incomodemos. _ , , ,

Ara. Querido gobernador, la caridad es para ini un deber 
más imperioso que el liambre y la sed. Cuánto tiempo 
hace que está aquí ese desgraciado prisionero.

Ba i. Diez años. ,,
Ara. Diez años! Ya veis que no es poco. Abreviad, pues, 

su sufrimiento doce horas, y os lo agradecerá.
Bai. Lo queréis así?
Ara. Os lo ruego.
Bai. Aunque interrumpamos nuestra cena.
Ara. Os lo suplico. • , p . . ,
Bai Voy á daros gusto, francisco!,., bl bribón no viene! 

(Se levanta para ir à la puerta y  llamar á Francisco; 
entre tanto Aramis en lugar de la órden pone otra en­
teramente igual; Francisco aparece.) Francisco, que 
suba el mayor con los calaboceros de la Bertodier.

Ara Si liiciéseis abrir su prisión ahora mismo, le anun­
ciaríamos nosotros tan buena noticia al pobre diablo.

Bal Francisco, decid al mayor que abra la prisión de mon­
sieur Seldon, número 3 de la Bertodier. [Vase Fran-
OtSCO )

Ara. Seldon ! Creo que habéis dicho Seldon?



? i ';  ÍJUfi ponen en libertad.
Ara. Querréis decir Marcliíali’
Bai. No, no, Seldon.

• Ara. y  yo también.
Bai Vamos á ve.-!o, aquí está la órden Marchíntí 

efecto., y s_ir. mbargc, juraría... En
Ara. la  lo veis, if/arcúilz/í dice v muv clam

í™ -  U ..o „ e
Ara. (Imjstiendo )li\c^  Marcbiali.
Bai. Si , sí, ya lo veo... pues señor, preciso es confiar

a i S r ' - í "  3 . S . Í Ty a  uier/a de preguntas me trammiiice, ^ °
su c?nl r i f r n T i í f  y y ®> ignora

la d í a S K a  ^
Ara. Para qué?

no ™™ “ « ta i® » ? -. Decid eí ó
qSépenler "  no tenemos tiempo

Bai. Perdonad, caballero, pero .

ía^BeX'dt;^ «“t '™ '" '” .' allí está el mtaero 3 
AR^A.^(f™n.™,a.) Decid ,jue es n„a c,u¡vocacion, y no 
Bai. Pero..; eii íin
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to. (Con severidad.) Verdad es que se podria morir v

s s ,  p \ r : ? b S c T ' “
'^* iSu°V |uáf “ ““ añor, por l.aberos tratado de
Ara. Volved á llamar á Francisco.
Bai. y ...
Ara. y obedeced la órden del Rey.

o /o;>uería, y  á Francisco que entra.) Ha- 
 ̂ ced venir aquí al segundo Berlodier. '

Ara. Perfectamente, mi querido Montlezun. Y bien va 
veis cómo no es tan difícil. ^

Bai. Sí , pero las consecuencias...
Ara. Sois un necio, .señor gobernador: perded, nues h  

pensT  por '''' ‘" " '“j” Oo
B.u. Allí está el prisionero, monseñor 
Ara. Retiraos, y dejadnos solos.

ESCENA II.
Aramis, Marchiali.

15

P™'»“ ™. y esperad ouevas
F ra. Muy liien. (Fase.)
Bai. Dios mió!

Ba“^' . pues, á ese partido?

prisione'i-o&fiXn
gue ese pariidaos -labap^r . ú i ^ ^  
cosa querido .Montlezun v es u S ' ‘n n ^¿
Huido á un pnrti.lo, sin eozL dnT L n  . ®
ce á sus miembros, como, por e 
cíenlo cmciienia mil lilin« J r  P®g r̂

^  hocor algún p r ; , S  sc írid l;"  '■“ *'= “llliSado á

Bai. Si pero vos no leneis esa órden.

“ Marchiali para qite sr 
S r o  p a S ? " '" ’ biiieteen

Mar. Sí señor.
Ara. y en el cual se os decía que un Iiombre vendría á la 

Ba.slilla y os liana una revelación importante’
5Iar. Sí.
Ara. Ese hombre soy yo.
Mar. Ya escucho. i
Ara. La primera vez. que tuve el honor de veros os pre­

gunte qué crimen era el que os liabia traído á ia’ Bastilla 
V clm isleis la respuesta. Permitidme que os vuelva á 
nacer la misma pregunta.

Mar. y por qué.creeis que hoy tendré más confianza on 
vos que hace ocho dias ?

Ara Porque estamos solos, y porque habéis recibido un 
billete que os avisaba mi visita.

Mar. Ese billete no estaba firmado; en cuanto á vos no o« 
conozco. ’

Ar 4._ Ahora bien, relmsais confesarme el crimen oue ha­
béis cometido? ^

Mar. Si queréis que os diga cl crimen que ho cometido 
explicadme lo que es un crimen, porque como tent'o'la 
conciencia de no haber liecho ninguna mala acción® me 
digo que no soy crimina!. ’

Ara. Luego , no sabéis cosa alguna ?
M ar. No , no sé nada; pero pien.so algunas veces v me 

digo...
Ara. Quó os decís?
Mar. Que si yo quisiese profundizar sobre mi vida ó me 

volvería loco... ó... ’
Ara. o qué?...
-Mar. o adivinaria muchas cosas.
Ara. y entonces?.
Mar. Me detengo, asustado de haber ido demasiado léios 
Ara. No leneis conOanza en Dios ? ,
Mar. Sí , pero temo á los hombres.
Ara. Sea. (^píir/c.)No es un hombre vulgar... más vale 

así... (Alio.) Teneís ambición?
Mar. No sé lo que es ambición.
Ara. Es un sentimiento que induce al hombre á desear 

más de lo que tiene.
M.ar. He dicho que estaba contenió, caballero; pero nuede

que me engane. Veamos, aclaradme esa frase
"'"A-t^Un ambicioso es el que codicia ir más allá de su
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Mar. Ignoro (inién f5oy, no puedo pues codiciar cosa al- 
éuna.

Ara. La última vez que os v i, raentist^s.
Mar. [Con vivacidad.) Mentir yo?... Creo queme habéis 

dichoque he mentido! .
Ara. Quería decir, caballero, que me habéis ocultado lo’ 

que sabiais de vuestra infancia.
Mar. Los secretos de un hombre son suyos , y no perte­

necen al nrimero que se los pide.
Ara. Oh ! si yo me atreviese , os tomaría la mano y os la 

i)0Sn rici
Mar. Besar la mano de un prisionero ! Y por qué?
Au\ Vos me desesperáis!... Si supieseis todo lo que yo 

íiabia soñado para vos ! Algunas veces pienso que tengo 
ante mi vista al hombre que busco, y de repente...

Mar. Desaparece ese hombre? j  . r •
Arv Decididamente, no tengo nada que decir á quien 

desconfía de mí hasta el punto que vos lo hacéis.
M.ar. Ni yo á quien no comprende que un prisionero debe 

desconfiar de lodo.
Ara. Hasta de sus antiguos amigos. _ „ «
Mar. Vos sois uno de mis antiguos amigos bois !...
Ara Veamos, no os acordáis haber visto en otro tiempo, 

éii la aldea donde pasó vuestra primera infancia...
Mar. Ante todo, cómo se llamaba esa aldea?
Ara. Noisy-le-Sec.
Mar. Continuad, caballero. , „ , . /
Aba Recor.lais haber vis,to en Noisy-le-Sec hace quince 0 

diez v seis años, á un caballero que iba acompañando a 
una dama vestida de negro con cintas color de luego
en ios cabellos? , . , i n „

Mar. S i, una vez pregunté el,nombre de ese caballero, y 
me dijeron qne se llamaba el caballero d'Herblay.

Ara. El caballero d'Herblay.
Mar. Lo sé; os había conocido.

•Ara. Pues bien, si lo sabéis, preciso es entonces que os 
(liga ima cosa, v e s , que si la presencia en este sitio 
del caballero d‘Herblav fuese conocida del Rey esta 
noche, el caballero dTlerblay veria brillar mañana el 
hacha del verdugo en el fondo de un calabozo más som­
brío que el vuestro; podei.«, pues, tener confianza en mí, 
puesto que corro un riesgo que no puede alcanzar á 
vuestra alteza rea!. ,

M.ar. Pero, caballero, si sabéis quién soy... por qué os 
empeñáis en hacérmelo confesar?

Ara. Qiieria saber si os conocíais vos mismo.
Mar. !\ie conozco. . , j
Ara. Entonces sabéis que sois hermano gemelo del Rey 

Luis XIV , tal vez, el primogénito, y que , por consi­
guiente, leneis tanto ó más derecho que Luis XIV ai tro­
no de Francia?

Ara! En ese caso, soiscl que buscaba. (De rodiíías.) Vues­
tra mano, señor.

Mar. Qué hacéis?
Ara. Juro adhesión y fidelidad á mi Rey, y espero que no 

olvidará jamás que lie sido el primero que en el fondo 
de su prisión le ha liecho este juramento y le ha ofrecido
su vida. , , . j .  1

Mar. Caballero, á qué me tentáis? Vos lo habéis dicho, 
estov en el fondo de una prisión.

Aba . Hé aquí la órden para haceros salir de ella.
Mar. Quién ha obtenido esa órden?
Ara. Yo. 9Mar. Ha consentido mi hermano?
Ara Oué os importa el modo cómo ha venido esta órden, 

puesto que está aquí, y puesto que el gobernador no se 
niega á obedecerla?

Mar Oh' no... no, necesito de un trono para ser feliz. 
a Íía! Sea , pero yo necesitó que seáis Rey para bien de la

humanidad. , , . • u
Mar. Qué tiene la humanidad que reprochar a mi her-

Ara Vuestra cautividad , príncipe, no es un crimen?
M\r Oh’ sí, porque podia venir él mismo á esta prisión, 

V decirme; «Hermano mio, Dios nos ha creado para 
L a n ío s ,  y no para combatir; yo vengo á vos. Una 
nreociipaciou bárbara os condenaba á perecer oscura­
mente en el fondo de uii calabozo, léjos de todos losmente en ei uc u** , .-j-- ,
liombres , privado de todas las alegrías. Pues bien , yo 
uuiero teneíos á rni lado y ceñiros la espada de nuestro 
nadre Os aprovechareis de mi generosidad para ahogar­
me ó combatir contra m í? -O b  ! no, le hubiera yo res­
pondido; os miro como mi salvador, y os respeta­
ré como á mi duerio; me dais nnicbo más de lo que 
Dios me había dado al concederme la vida, puesto que 
por vos tengo derecho á amar y á ser amado en-esto

Ara. y hubieseis cumplido vuestra palabra , monseñor?
MaR. Lo juro por mi vida.
Ara. Mientras que ahora...
Mar. Ahora veo que tengo culpables que castigar. .
Ara. Entonces veiiiil ,no perdamos tiempo.
Mar Una palabra aún. , ,
Ara. Decid. pero que sea la última; el tiempo pasa 
Mar. Cuando vean que el Rey de Francia no es >.•’ ^lus XIV. 
Ara El Rev de Francia se llamará siempre Luis XlY.
M.\R. Cuando vean que no es ya mi hermano quien rema.

Mar. Mi madre', el'duque de Orleans , los grandes digna­
tarios del reino, la casa rea l, el pueblo', todo e! mundo 

Ara. Cómo! Es posible que ignoréis aun la verdadera cau­
sa de vuestra detención ? .

AUr Os he dicho todo lo que sabia, caballero.
A r :  Habéis vislo alguna V z  el retrato M  Rey vuestro 

hermano?

l 'n ! :  f f c c Ä n i o I o  u» mciallon.) Pues bien, aquí
leneis uno. , „

Mar. Ah! este es mi hermano!
Ara. Sí... y vos. . , . „
Mar Y o?. . .  Que queréis decir ? _
Ara. Os habéis mirado alguna vez con atención al espejo?
Mar. En el fondo de un calabozo... , , , , ,
Ara. {Descolgando vn  espejo, y  fomendoselo antela  

vista.) Entonces V miraos.
Mar. Justo Dios! Qué semejanza !

Mar. Ahora lo comprendo todo. Oh! mi hermano, mi

Ara. a vos," su plaza en el trono !] A él, vuestra plaza en

Mâr. ̂ Caballero, si podéis devolverme el puesto que Dios 
' ' me había destinado al sol de la fortuna y de la

fg rac ia ; á vos puedo vivir en la memoria de los hom­
bres Y honrar mi raza con algunos hechos ilu^ü^s ó 
aícunos servicios prestados á mis pueblos, pues bien , á
v o r á ‘q S n  benSigo y ^
la mitad de mi poder, daré la mitaá de mi g'oria, y aun 
no os habré dado lo suficiente, porque jamás habré con- 
seauido pagaros toda la dicha que me hayais dado.

A r a  Monseñor, vuestra nobleza de corazón penetra en 
mi alma, y la llena de admiración y de alegría. Ahora, 
calma. Ño sereis Rey hasta que no hayais pasado la ulti­
ma puerta de la Bastilla.

Mar. Ya lo veis, estoy tranquilo.
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Ara. Sereis un gran Rc,y » señor...,porque teneis un gran 

corazón-!... Baiseme'aUx'l {Bais'emeaux entra.)

ESCENA III.
Dichos , Baisemeaüx. '

Ara. M¡ querido gobernador, anunciad vos mismo á este 
.caballero que es libre.

Bais. {A Marchiali.) Jurad ante todo , caballero , íjegun 
lo exige el reglamento, que no revelareis jamás nada de 
lo que habéis visto ni oído en la Bastilla.

Mar. Lo juro!
Bais. Entonces, estáis libre.
Mar. Que Dios os tenga en su santa y digna guarda, ca­

ballero !' . ’
(A üaisemeaux.) Tomad, Montlezun, ahí teneis 

vuestro recibo. {Vase con el principe.)

ACTO Q UINTO.

C uadro IV .— E n el c.astillo de Va ü x : en el

CUARTO LLAMADO DE MORFEO.

ESCENA PRIMERA.
Aramis, Marchiali.

Ara. {Abriendo iin tragaluz ó claraboya practicado en­
cima de la alcoba que ocupa el fondo del teatro.) Mi­
rad , monseñor.

Mar. Qué habitaciun es esa?
Ara. La alcoba del Rey.
Mar. y  esta en que nos hallamos ?
Ara. La habitación azul, que .ocupa siempre en el palacio 

de Vaux; como veis, está encima de la del Rey; la he 
elegido de intento.

Mar. Vos podéis elegir?
Ara,':No soy amigo de Fouquet ? No soy quién lo ha dis­

puesto lodo en ausencia y por cuenta del superinteriden-' 
te? En una palabra, no he sido el ordenador de la fiesta? 
Luego vei eis de qué modo he dispuesto el lecho del Rey.

Mar. El lecho del Rey ?
Ara. A propósito, me será permitido dirigir una pregunta 

á vuestra alteza real.
Mar. Decid.
Ara. Había enviado á vue.stra alteza un hombre de toda mi 

confianza, con un cuaderno de notas redactadas con se­
guridad , las cuales permilian á vuestra alteza conocer á 
fondo todas las personas que componen y compondrán 
su córte..

Mar. He leído todas e.sas notas.
Ara. Con mucha atención?
Mar. Las sé de memoria. (Viendoád'Artagnan que pasa.) 

Mirad,.vais á.jqzgar... ahí teneis á d’Artagnan, le co­
nozco por el retrato que me habéis hecho de él.

Ara. Si señor, d’Artagnan, vuestro capitán de los mos- 
quéteros, fiel como un-perro, y que muerde algunas 
veces ; si d’Arlagnan no os reconoce antes de que el otro 
haya desaparecido, contad con él en lodo extremo, por­
que entonces no ha visto nada, y guardará su fidelidad: 
si ha visto demasiado tarde , es gascón, y no confesará 
jamás que se ha engtiñado.

Mar. Ali!
Ara. Qué hay?
Mar. Cielos!... mi... mi madre!... ÓÍi 1 cuánto rae ha he­

dió sufrir !... No importa, es mi madre !
Ara. Señor, nada de reconvenciones ! {Vuelve á cerrar la

fílaraJyoya.—rEntran las damas de la córte acompañan^ 
do à la Reina.)

ESCENA II. .' í . ,
D'Artagna.v,  la R eina. ,

R eina. Veamos, caballero d'Artagnan, decidme lo q u e  
ha pasado ; decidme de que procede la cólera de mi hijo.

Art . Señora, sospecho que 'raonsieür Colbert ha excitado 
la ira del Rey contra monsieur Fouquet.

R ein a . Contra Fouquet?
ÂRT. Sí señora, se nabla mucho de un billete del super­

intendente á la señorita de la Vallíére ; este billete sor­
prendido por Colbert, ha sido entregado a! Rey por este 
último; por eso sin duda su majestad me ha ordenado 
que venga aquí á esperar una órden de prisión.

Reina. Una órden de prisión?... Contra Fouquet tal vez?

ESCENA III.
Dichos, el Rey.

Rey. {A d'Artagnan.) Detened á monsieur Fouquet hasta 
que yo haya toniado una resolución.

Art . y cuándo tomará el Rey su resolución?
Rey. Esta misma noche. Aliora, que me dejen solo.
R eina . Solo?
Rey. No necesito de nadie.
R eina . Ni aún de mí?
Rey. No, madre raía, no, os doy gracias.
R ein a . Una 'palabra, liijo mío” Conviene despedirá las 

personas reunidas en las galerías?
Rey. ‘(Con amdrgura.) No.., no.., que se queden... Que 

gocen délas maravillas de monsieur Fouquet, esperan­
do la-sorpresa que les preparo. (.4 Sain-.4>ignan.) Se 
lid avisado á la señorita de la Valli6re?Se le ha-dicho 

..que venga?... Quiero verla!... (.\h! cuanto sufro!) 
{Vase toào elmundo.)

Sai. Señor, abí está la señorita de la Valliére.

E S C E N A  IV.
El Rey, Luisa.

Luisa. Señor, qué tenéis 2
Rey. {Con cólera.) Tengo... tengo que estoy humillado.
Luisa. Humillado?... Qué decís,señor!
Rey. Digo que donde yo estoy , nadie dehia ser el amo. 

Pues 6¡en, mirad si yo, el Roy de Francia, no quedo 
eclipsado ante el Rey de este dominio! Oh! Cuando 
pienso que ese Rey es un servidor infiel, que se hace or- 
gnilííso con lo que me lia robado! Ali! Yo cambiaré en 
duelo su fiesta, cuya ninfa de Vaux , como dicen loé poe­
tas de esc impudente ministro, guardará largo tiempo 
el recuerdo!

L uisa. Vuestra majestad!..^
Rey. Qué, senoriia, vais á tomar la defensa de ese liomlire!
Luisa. No señor. Os preglinlaré solamente-si estais bien in­

formado. Vuestra majestad sabe mejor que nadie el va­
lor que tienen muchas veces las acusaciones de la córte.

Rey. Acu.sacione.s?... Oh! esta vez sé á qué atenerme , y 
daré á d’Arlagnan órdenes terribles ! • - •

LuisA^rdenes terribles?
Rey. sí, pardiez ! Le mandaré prender á ese litan or­

gulloso', que fiel á su divisa, amenaza escalar mi-flielo.
L uisa . Prender á Fouquet, que se arruina en este momen • 

to por honrar á su Rey!,
Rí ;y. QueíTeis'.defemierle! '
L uisa. Señor, np defiendo á monsieur Fouquet, sino á vos 

linism'o!
■ ■' 3'"
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Rey. a  mí mismo? En verdad, con
mucho calor la defensa de ese subdito infiel.

í  p L ? u X ín í!"o S  S r a p r à

á vos... En íin,  es porque os ha escrito. . . .
L u isa . A m í?
Rey a. v o s . . .  Conocéis este billete '  . i^harf>c\
L u isa . Ese billete ? Cómo he de conocerlo, si no lo hereci

láEY'^No habéis recibido este billete ?
Luisa. Jamás!
Rey. 'Lo juráis? • •
Luisa. Lo juro!
Rey. Lo juráis ! ¿ ¿

no ha manchado ni lu mano ni tus,, ojos , pero h ,

á nadie ni lágrimas ni dolores.
Rey Ni aún al autor de este billete,  ̂ •;

■ k S F S S S « =  o-- -
Vgier.)

U c L '^ s t 'í l te ü .  rna<ian,a Enriqueta, reclama el servicio

L m s\'n “ o l m ¡ n 4 ! Í
R ¿ - tu '¡S '." íO le a m o ! , le amoULa raiHáre le da la 

. -, mano, ci.Rey se la besa.)
; e s c e n a  V

El. Uky, solo.
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Bev. Lo l.e promeii.lo l-eraonaré í

uñaían-u dS  Me parece que duermo deip.erlo .. 
r í a  ^desaparece ¿oco á poco... que los objetos e
alejan ioscnsiblemenle... y ■t'“'!  t";™" 1“  ;“'
( Su fo- .se apaga, el lecho se hunde bajo de t\erra.) 

k^K. .{Qae ha vuelto á abrir la claraboya, vichnandose 
hacia fuera.) Porthos, estáis ahí....

Por. {Por abajo.) Sí. .
Ara. Y bien? [Oyese un grito ahogaao.) . . .

dignaos colocaros en

M A rM ealiSnTáV os! (Lá claraboya se vuelve á cer- 
^  rar^ Un lecho enteramente igual al que

riAn debaio de tierra baja lentamente. Marehja.i se 
t ^ e m Z n i l . ^ A r a m á  estada f ié  al. extremo de
la cama. )

ESCENA VI. : .
Aramis, Marchiali.

Ara Una tumba real acaba de abrirse y de cerrarse ; _ co- 
mien"aun nuevb reinado. Señor, vuestro primer minis­
tro puede obrar ahora? (Signo afirmativo de Marc/m-
í n  Al superintendente, primero; (Abriendo fa puerto de
íokowierdo.) Que vayan á buscar a monsieur Fouquet... 
órden delReV. (Volviendo y  haciendo firmar un p ^ e l  
á Marchiali) Qué vayan á avisar al señor barón clu Va-
Son PobreVorlhos. . qué contenlosévaáponer!... 
GrÍío.s f«erode:E f Rey.) ef Rey !) Es el pueblo tme 

ouiere ver á vuestra majestad. Id , señor, id, lodo de 
?ende de vos aboca, esliis freute S .-»te ,®n «.ostro 
ripstino Audacia, y lo demás lo hará Dios, (r^u&tos 
fr ito s de viva el Rey. Marchiali vacila unm stantc, 
%spues se lanza por la derecha. Araims te sigue.)

ESCENA VII.
..'Fouquet, D’Art.agk.an, eí Ugier.

Ugier. {A.d'Artagnany Foui/ííeí.).Entrad , señores, y 

FoX rCo» extrgñaw ie^io.jn  ?7?'"ouTst'!nif!cat'pues de haberme hecho prender? Qué sioomca.... ivo
. ™ t ó “ ^ J S ^ S r a u 8 u r i o , y s i „  em-

F™"*Ss c ó jS S ! 'S o y  pen^u™
AiiT. Vuestros ojos siguen alguna idea invuiblo. .
FouQ. No es una idea, es un ídnlasma.
Fo'cQ. l i a  s l l S r l a  soledad que entreveo al fimde t ó  

lipsf'pacias’ Jamás he vivido solo, capitan , ne empieaüo
mi'oxirlencia procurándome amigos que un
[uesen mi sosten. No he temido la pobreza la he entre­
visto muchas veces en medio de” mis triunfo^

Art. Bah! Desechad esas tristes id ea> ...ex M
sás de un .raodp.V; el Rey os ama en el fondo.

F m l u l‘S » « = 5s S Sliabiendó hecho un gran papel l ^ r o t
F . ^ : " K n S r ^ í ? S Í H d » a „ , , 0 „ e ¿ e d e n , r o

-o « .« » ! ®  caballero
d'IIerblay con el Rey !

ESCENA VIIL
Dicnos, Aramis, conunpayel en la mano.

f a i 'U  ftnguel.) S!, yo, monseñor, yo que, os traigo la 
libertad.

FoüQ., Estoy líbre !
Art. Qué es esto?
Aba. (Ad-JWaynan.) Leed.^
Art. En ef cto, una órden del itóy.FouQ. A quién debo este subito cambio. . .
Art. (Es inexplicable !). , •
Ara. A- mí-.
ÀBÂ  CÓirires que os habéis vuelto el favorito del Rey,
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vos que no le habéis hablado más que dos veces en 
vuestra vida?

Aba. Amigos míos, creeís que no he visto al Rey más 
que dos veces! Pero le he visto muchas, y con bastante 
frecuencia; sólo que... nos ocultábamos, y eso es todo. 

Art. No comprendo...
Ara. Mi queridod'Artagnan, id al ladodel Rey... mirad, 

allí está, en esa galería, y preguntadle si esta órden es 
válida.

Art. Pero...
Ara. Id , id ; qué diablo 1 No veis á su majestad?
Art. S í, eii persona.,. Voy, voy... Todo esto está muy 

bien... pero el diablo me lleve si entiendo una palabra. 
{Devuelve á Fouquet su espada y  pase.)

ESCENA IX.
Fouquet, Aramis.

FouQ. A fe mía , mi querido d'Herblay, os coníieso que 
tampoco comprendo nada de lo que pasa. Mejo expli­
careis .gl íin? ‘

.Ara . Sí, en dos palabras. Acabáis de ser preso como pre­
varicador; ibais á ser juzgado por el Parlamento como 
concusionario, como ladrón; ibais, en fin, á ser condena­
do á un destierro, á una prisión, á la muerte tal vez’

• F ouq. Ybien?
Ara. y bien, ahora estáis libre.
Fouq. Pero cómo?
Ara. Monsieur Coiberf se elevaba, el Rey os odiaba; mon- 

sieur Colbert no es más que un empleado, v el Rey os 
ama. ' ,  * '

Fobq. Hablad elaro, ó liareis que me vuelva loco 
Ara. Os acordáis del naciniieplo de Luis XIV’
Fouq. Sí.
Ara. No oisleis decir entonces nada de ese nacimiento? 
Fouq. Nada.
Ara. No oísteis decir que la Reina dió á luz dos gemelos’ 
Fouq. .lamúsl • ®
Ara. Pues así fué.
Fouq.,Y qué más?
Ara. Se suprimió uno de Ips'dos gemelos, y se le puso en 

la Bastilla.
Fouq. Y o! otro?
Ara. El otro subió al trono. Estos dos gemelos se parecían 

de tal modo, que su m'.sma madre se engañaba, y se en­
gaña aún en este momento.

F ouq. Bien, bien, habéis contado conmigo para que os ayude
á reparar el mal hecho al pobre hermano de Luís .XIV? 

Ara. No es eso lodo.
Fouq. Qué queréis decir?
Ara. Quiero decir, que el Rey que os arruinaba , que el 

Rey que os odiaba, que e) Rey que os hacia premier, 
Que iba á condettaro.s tal vez á la,- muerte, ese Rey ha 
desaparecido en el más profundo de los calabozos deí pa­
lacio de \¡jux, y mañana desaparecerá más profunda­
mente aún , porque en’rará en la Bastilla, bajo el nom-' 
bre de Marchiali, es decir, de .su liermano.

Fouq. Mientras su hermano?.'.. -•
Ara. Pues bien, ya lo veis; él ha sido quien os ha manda­

do poner en libertad ; él nuien en vez de arruinaros, va 
á enriqueceros ; en vez de degradaros, va á colmaros 
de_ honores, ó haceros grande entre los grandes, duque, 
príncipe, lo que queráis en ílii.

Fouq. Justo cielo! Y quién lia dirigido esa horrible maqui­
nación ?

Ara. Yo.
Fouq. Vos habéis destronado al Rey? Lo habéis aprisio- 

dádo? . .
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Ara. Sí.

. Fouq. Y la acción se ha llevado á cabo aquí?
Ara, Sí , aquí mismo, en este aposento.
Fouq. En mi casa ? En mi casa ese crimen?
Aba. Ese crimen!
Fouq. Ese crimen abominable! Ese crimen más execrable 

que un asesinato! Ese crimen que deshonra mi nombre 
para siempre, y me condena al horror ue la posteridad! 

Ara. Deliráis, caballero! Habíais demasiado alto' Tened 
cuidado!

Fouq. Gritaré tan alto,’que el universo entero rne oirá. 
Ara. Señor Fouquel!
Fouq. Si, me habéis deshonrado cometiendo esa traición, 

ese atentado oontra el que descansaba Iraiiquílamente 
bajo ini techo! Oh! desgraciado de vos!

Ar^. Desgraciado del que meditaba bajo vuestro techo la 
ruma de vuestra forlmia , de vuestra vida!

Fouq. Era mi huésped! Era mi Rev...
Ara. Sois un insensato! ‘
Fouq. Soy un hombre honrado!
Ara. Un loco!
Fouq. Un liombre que prefiere mataros, á dejar que se rea­

lice su deshonra! (Coye su espada.)
,,Ara. Loco i {Learroja la espada.)
Fouq. Caballero, me seriadiilce morir aquí para no .sobî e- 

vivir á mi oprobio! Si me profesáis aún alguna amistad, 
os lo suplico , dadme la muerte!... No respondéis?.,. 

Ara. Pensad en todo lo que os espera; la prisión del Rev 
os salva la vida. ^

Fouq. Nodigoque no hayais obrado en ¡nlcrés mío... sea... 
pero iio acepto vuestro servicio. Sin embargo . no 

' quiero perderos; vais á salir de esta casa; soy hospita­
lario para todos, y no os sacrificaré mientras no lo sea 
aquel cuya pérdida liabeis jurado.

Aka. Vos sereis entonces,el sacrificado, lo sereis!
Fouq. .Acepto el augurio, pero nada rae detendrá. Vais jj sa­

lir de aquí; ruis á salir de Francia ; os doy cuatro lio- 
ras para poneros fuera del alcance del Rey.

Ara. Cuatro horas!
bouQ. Es más de lo que necesitáis para embarcaros y ganar 

á BeÜsle, donde os permito que oa refugiéis.
Ara. Ah.!
Fouq. Beíislc será para vo.s lo que e.sta ciudad es para el Roy: 

mientras yo viva no caerá un solo cabello de vue.stra ca­
beza. Idos!

Ara. O h! desgracia!
Fouq, Partid pues I Corramos ambos, vos á salvar vuestra 

vida, yo á salvar mi lionor!
Ara. { Cayendo anonadado en una silla.) Aíi! Fouquet, 

vuestra It-allad me abruma! Vuestra generosidad rne 
mala! ( Vaso Fouquet prccipUadamcnte. Porthos ha 
aparecido momentos an/es.)

ESCEN.A X.
Pürtiios, Ara.mis.

Ara. Estabais ahí, Porlhos? Ilabois oido?. .
Por. Sí , parece que estámos mal con Luis XIV,.. Y vo que 

creia servir al verdadero Rey !...
Ara. Perdonad, Porlhos, os he engañado; pero tomaré so- 

Iire mí toda la responsabilidad.
Por. Qué decís, amigo ?
Ara. No , no, os lo suplico... dejadme solo... vos no sa­

bíais nada de mis proyectos ; soy el único autor del com­
plot, Mi crimen , querido Port[ios,es liahersido egoísta. 

Por'  Vámonos á Bclisle... alli nos haremos fuertes en la 
gruta de Loemaria, con un barril de pólvora... Si se 
nos persigue, le pondrémos fuego, y nos liarémos un se- •
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Diilci-o fie meas V podnzos de raontanas... Serín mws'ft^-, 
Mralís espléi’.didoS; funerales de gigantes! Venid, Ara-

AR?W perdido la parí ¡da, Dios tenga piedad de nosotl-ós! 
(VansepoT la iztjiuicrda.)

ESCENA XI.
L a Dein a , Co lb er t , entrando por la derecha: damas de 

la corte.
reha Colbort, sabéis que no comprendo nada de lo que
^T aa?F ouquétvuelto ‘á!agraciadelR ey!

L y  primer ministro!... Y la de la V.dhére, la
favorila de ayer, alejada bruscamente de la córte.... Ao

C oi E ^ p S o s ’, señora !a explicación de todos estos 
misterios, que no puede tardar.

E S C E N A  XII.
Dichos , L uisa

Luisv. Dios mió! De dónde proceden esos rumores?... (Pe-

o S l^ d a ^ tp c r m is o  tle presentaros aqni? A lo 
mono? legal íprop^^^ pora laber el partido que su
S a  estad acaba tle tomar con respecto á vos.

t y, car.rtM nprdonad... no comprendo... 
r S a. El Rey ac^bade ordenar que seáis devuelta á vues­

tra familia; la órden es formal.
LmsA. Decís, señora,queel Rey...

‘>i el Rey mismo lo ha mandado.
S s ( ' ( . / i ’nlantio t e  monos.) Dios mío 1 Dios mío!... Eso

D ñvi''sS l¡ri“a tan sometida como parecéis estar al Rey 
“ í  cielo" boeto es que también cumpláis la voluntad de 
t  pHncipes tle la Uerra. Asi, pues os lo ropilo. obe- 
íipped la órden que os destierra a Blois.

Tri'^A Cómo! Después de lo que pasó hace poco aquí.... 
'L v'¿i«™ e cuanto me lia dicho!.. . Ali 1 Esto es un sueiio 
herrible’ No... es la realidad!... Me desprecia basta el 
S o  de abandonarme á una e.xpulsion vergonzosa!...
n i k '  Luis' íA /a Peino.) Señora, obedezco... Tened
la bondad do L cir al Rey, que tengo 
rodo auc no puedo comprender... (Líoiosn.) tJuc 
nerdono el mal que me ha hecho.a. Decidle que después 
dfbabenne sacrílicado por el Rey que me abandona y 
olvida VOY ó consagrarme , -d aquel que no abandona 
nuima á los desgraciados. (T .̂ve con dos damas de la
Reina.)

Rfy De un complot bastante lóco y atrevido,., eUual Im- 
'biese costado lágrimas de sangre á la Francia , a no ser 
bor la lealtad nunca 'desmentida de monsieur Fouquet,

• en cuva casa debi.a llevarse á cabo una escena {Con xn  ̂
tención), en la cnal'sé hallaban ¿omnlicadas as personas 
más ilustres de mi córte. De hoy mas, caballero (AFou~ 
Quet), añ-ádireis al 'escudo de vuestras armas, un cuar- 
?ei más, donde en campo azul se vea un Rey libertado 
por vos, cuyo Ueróico coinportain.ento recuerde a vues­
tros sucesores, la magnamimdad y.nobleza de vuestro

FouQ^eñor (Arrojándose á sus plantas.) Con qué podré

ReK oh olvidar mis anteriores
la mano.) Capitán d‘.Artagnaii, qué lucisteis de la perso­
na que os mandé prender? ^

Art. Ha sidocond.ucWa de nuevo a la Bastilla.

Art. Í l n l A |> m  y monsieur de Montlezou van eii su al-

Rev“ u s  encargasteis que sólo.era ral deseo, qu’e se apo-

ARÏ”Y r t e \ i S s S b S r 6 r d e n e s  demuestra majestad.

ESCENA ULTIMA.
Dicuos, Sami-Aioa-in r e M o  de cansamio y cuUeH<,.de 

sudor.

e s c e n a  XIII.
Dichos , ü 'A rtagsan , F ouquet , eí R ev y señores de la 

córte.
R ey. G racias , d'Ariagnan , gracias, Fouquet; el peligro 

que habéis corrido al intentar salvar mi real persona, 
nunca lo olvidará mi corazón. , , , ,  . „

R eina. Hijo m ió, de qué peligro nos habíais'

ciii si(»ñor tengo el sentimiento de deciros, que en yir-
'■'íud^TcTas S . e s  que recibimos de jmoota —  ■

emprendimos ,1a p e r s e e u c « ^ ! « ^

Forillos, arrimando á a c ^ r a M
pega fuego , y g ,¡,j. gj perdón que les anuncia-queleros, sm querer aceptar ei pciu i
ba de parle vuestra.

Reina. Su perdón! , . „g-nuc la macnitud de la
Rey. Si , sonora , su V  loca y descabellada

empresa que bab'an ao » [,gj.¿¡gQg
que fuese, era fbn'i® aanmliro v el espanto de toda una 
hechos habían sido el ^  momento el deslierro'de 
generación. Qno ñor más de un título á mi

i X V Í c r r D t e , ' p o r  el visible favor que acabado

Todos. Viva Luis XIV , J ^mico á quien de-
Rey. Alabemos .  g ^ j  solo Rey de cielo y tier-bemos dar gracias, porque es ei j

ra (Todosse arrodillan.)

FIN DEL dram a .

Madrid, 1862.—Imp. de M. Galiano, Ministerios, 3.
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,lo tcohezvàot ó Sot tigloi d tt 
pttes. *• t-

l a  Calumvia. t . i .
—Castellana de La '̂f’l.l.Z 
—Cruz de Sfalla, l. Z.
—Cabeza à pájaros, t. 1.
—Cruz de Saniiago o ci w ajne- 

l itm û j.3. a. yp.
Los Contrastes, t-C H
La ioncieiicia sohre loao. t. a. 
—Cocineracasada,j.i. . . ,
Las camaristas de la Jtetna, 1.1. 7 
la  Corona de Ferrara. Í. 5. 3
Las C'oícffíatoí tie S a in i- tÿ r , Í O 2 
Lu cantinera, o. ,1
—Cruz de la torre blanca, o.Z. '1
—Conquista de SIureia pardon 

jitime de Aragon, o. 3.
—Calderona. o. 5.
—Condesa de Sejicccy, t. 3.
—Caza del Rey, t. 1.
— Capilla rie Áan Sfagin. o. 4. 
—Cadena del crimen, l. 5.
— Coni^)an»/ía del diablo, l-typ -  

iíágia.
Los celos, (.3. , .  « . I -
Lili carírtí del Conde-duque, t. 2 < | 7 
La cuenta del Zapatero, “
— Casa en rifa, l. 4.
— Doble caza, 1.1. 
f.os dos /ojear»*, o. S.

•lo s mis/crioí do Paris.p rim erai > kVo »o; n-.íiisi*i Ateí. o. S.
7i parle t 6 c  ® 3.
6 Jc^m segunda parle, t. 5fi. j8 lü A« rs oroevan/orfíiKC. o^5.
9 Los 3Iosqueteros, (■ 6. c.
9 LamaráuesadeSatannes.í 3. 2, 
e —3/endigo.t.i. 6,

l—noche de S- Rarloloméde 15<2,
SI í. 5. ~8 —Opera j/eí sermón, í. 3. o
4 '—/•’oMiada prodíVy'osa. í-í- . 34 Lospecadus capitales. Jingto, os 9
6 —pereoncfíde «n caríísfa, o. S- 3
7 '—Peniíeníes éínneos, l. 2. 5
7 La paya de Savidud, zarz.o.i. 5
9 — jW jíenctacíi el pecado, t. 3. 5
6 —Rosadade la Madona, t. i  ’ip . i

I/.0 prima-oes io primero, t. 5. 
i i  ' La pupila ij la péndola, 1.1, 
a  —pi-otegida sin saberlo, l, 2-3b ‘ 4 LOS pasteles (w j/Jiii

Q 6 -prusianos en la Lorena,o 1«
3 ; 4 /jonra de «nn niadr«, í.fl.
5 ' 9 La Pojada de C«rn/lo, o. i.

\ —j‘e7-hísecillana,o.i.
sAZ —J'rimertscupaloria,l.3.•j: R —Prue/a de amor^raíeniaí. f 2

Pena del lalion o ft'»ifían:tt de 
2 ' 6 un marido, o. 5,2 3 —¿«ín ia  de rerncjííí./-5.
9 6 —yaiNífl en venía, O. 3. _
4 Lo yue Jeíiene < / *^2'**™*'

2  6;s 8 Pérdida ;//iufiarÿo, o. 1. 
3 10. Po» un saludo, t. 4.

l.n dicha por vn anillo. V mági­
co rey de Lidia, o. 3. Jláyia. 4 

l.os desposorios de ine.s, o. 3.
—Vos cerrageros, t. 5.
Jjis dos hermanas, t. 3.
Los dos ladrones, i. S.
—Vos rivales, <1. 3.
tr.-jí di'Jiiraríns do la dicha, t 2.
— Lnf einpcrairicef.t.3.
Los dos ángeles j
— Pos mundos 
/*] Varna en 
I.i'sdos condes,
La esclava desii
— Fortuna en el trabajo.
Los falsificadores, t. 3. 
la  Iberia de Runda, o. I 
—|■dieidad en la.tocura, t i
— Parorita, t. 4.
—pineza en eí querer, o. 3.
Las ferias de Siadrid. o, 6 e, 
ios raeros de Cataluña.o. 4. 
LagjM rrade las mngeres, l lOe.
— Gacila de losiriDunales, í. S-
— d o r ia  de la muger, o. 3.
— Hija di, Cromttel. í .  t.
—Hija de un bandido, t. S. 
—Hijadcmilio.l.-l. '0
— Hérmana del soldado, t. 5. ]2
—IJirmiina dcl carreUru, t. S. |3
Ims liucrfHPai.de Amberes, Í .5  2 
ím hija acl rojnitc, I. 5. ¡3
la s  iiyas d e í'r id  J  los infanles]

t .i .
9 Lo que está de Dios, l. 3.

3 5 La íicina Sibila, o. 3. 
a 23 —Reina ilnrgamí'i. t. 6 c.
3 ^ —Ruedadelcoquctismo,o.3.
4 3 —rtococnrnnffldu, o. 4.
2 g Los rcijcs magros, o. t.

Lo llama de cncim. t. 3

2 7fj! 3
Í\ 3

4
3*1 Z

3' 8
, i  40
;4̂ 8

3 4
3 6
2 8

.7 17

Ao hay mal que per i»ie«nowtt-| 
ga,o. 1.

Al por esas!! o. S.
At tanío ni tan poco, Í.S.

Ojn y narizW o S. 
()linipia.ólasj'asíones,o. 3. 
O/ranoefte loíedona, á u n c o o a - . 

íloj’o y una señora, t. 1.

Percances de lo nido, t. 4.
Perder y ganar un truno, (. 4.
Paraguas y sombriilas, o. 4. 
PenU r el tiempo, o. 1.
Perder fortuno- ;/ p>‘«vansa, o. 3. 
Pohrezi. no es vileza, o. 4.
Pedro el negro, ó los bandidos de 

la Lorenn, í. 5.
Por »10 escrifiírie las señas,1. 1. 
Perder gajinndo (i la batalla de 

damas, ¿.ó.
Por tener un mismo «oiuore,0.4 
Por tenerle compasión, í. 4.
Por qtiini’. nlos florines, l-L  
Papeles, curtas y enredos, t 9. 
Por ocullar un delito aparecer 

criminal, 0. %
Percances rmilrimuniales, o. i.
Porcosiirse'. t. 1.

8' b' Pn padre para mi amigo, t. 3.
3 fí Una bromapesada,l. i.
3 7 L'n mosquetero de L u u  XIII.

\ l .  9 .
3 4 ll'nd io  de íílier/ad, t. 3.3 4 f'no de ionios iriiones. I. 8.
4 4 't ’fíocura porkomeopatta, 1.3.

I lí/n casamiento á son de caja, i 
h ;  3 las dos fívanderai. í. 3.
¡2 j'f7neJTO/' de.ortogrofia,o. 4.

Vnii conspiracionf o. 4 
l |  1 l'n casamiento por poder, o. !. 

Í7nft aclmzimprovisada, o- L
í  ^Î  3
3 12
2 4 
9 5
3 li
2 JO

3

Un tio como otro cualquiera,',
0. i. 9

L’n j/ioíin contra Esquilacke,
0.3 2

Vn corazón maternal, í. S. 3 
Una noche en Venecia, o. *. 2 l
Vn rio je áylmeriro, t. 3. '.2
L'n hijo ért busca de padre, t. 2. js 
Vm  etlocada. Í .2 .’ 9
Vn j!?o/j-i?'Jonio ,«l xnpir, o. i .  2

^ l'n soldado de Knpoleon. 1.3. ' 3
4i7.’n  eojdmiVnlo provisional, í. i. 3 
2l rnnaí/d icntra sícívl«. l. 3. |2
^U ’nquiiitoH un párbitlo, l. i.  |2 
5 Un mal padre, í. 5. ;4

l 'n riyol. t . i .  '1
t n  marido por el amor de Dios i 

l. J.  ̂ ■ 3
g f'ñamante ahorreciáo, 1.9. ,2
a. Una intriga de ■modistas, f. i. ¡8,

3̂  7 ''í’n i  mala nocAe^'onío sepasa.: ‘
.7 17;p-.r «nitir perder «n Irono, o. 3-¡3, &\ £• 1-
2 i  Pecado ti iicii’tencia.t.Z. 5' 4; í « impíwtoW de

2 n I na nube de eir
amor. o. 3..

9 jj' l'ila nvi’bc de enredos, o. 1.
1! 2 K ’”  marido duplicado, o. L 
1; 5 'r« o  en'/ja criminal, t. Z.

¡ l'va R-iná y su fitcui tío. l. 5. 
9I 3 UnrapUk l!'3.

5 g '—7'emplfirios, ó ía encomienda 
a 8  ̂ de Aviñen, t. 3.
4 5 Lo laza rola, 1.1. 
í  lOl —Tercero dama-dticnde.l. 5. 
j 3 —Toca a ï« i-1.4. 
o j4 l.(S 7'»vi)«cairc5,0.5.
2 j i  —Ultimos amores^ t . i  

1 8 ...........La lidapor paríjda i/ti6le, 1.1.— ríü'.'a de 45 años. í. 4
— riclima rietina vision, 1. 1.
—l'iiQ y la difunta, 1. 1-

2 9hurÍcioálafarorita,i.i. 
g' Xias vale larde que nunca, 1.1. 

jo ; J/i/frío«i'ílOTf«ie, í. 1.
10 ■ i/ío 'o j’ifls dedos jdvtnes casadas, 
13| 1-18li rida por su dicha, l. 5.
9' Haría Juana,ótosconsecuencias 

de un vicio, l. S. 
diaríin y  /,'<»mdoc/ie ti los amigos 

de la infancia, I, Oc.
Vdfeo el icfrraíio, o. 2.

4 14 Peiner contra su  gusto, t. 3. 
2 5 Rabia de amor'.'. 1.1.

8 Una J\'oche de 3/úscaras o. 3.
3 3 Vn insullopersoualií Uv doseo-

2  i í  Roberfo IJobarl,ó eiverdugodeli : í ° -J - , ■ , , .
s  7 reu 'o .Sa . y p. [z] 9 ' Un desengaño úms edad, o.4.
a iz  Ruel, defensor de los derechos] i i
3 2 delp i/íllo .l.S . | J j 5  f n/<f)mliredel<ten,í.2.
5 3 Ricaraoclni’gocianle.t.d. 4, 9 fn a  deuda sagrada, í. 4.
3 3 Renierdns del dos de mayo, ó eV. \ [napreocupación, o. 4.

a cicijo de Cei lavin, o. 4.
5 Rila l-t es) ¡rá'.'la, l. i.

Ruy Lope-Dábalos. ^ 3 .
8 Ricardo u Carolina, S. 5.
4 /loaianelíi, opor am ar perderla 
3 Aonra, (.4.

C 16
9 il
3 3 
3 13 
3 
9 5 
2 8 

4 
7

1 3 ,Si acabarán los enredos? o. 9.
3 5 Siv cn'p/fo ¡/ stn miy'er, o. 4.

, Siinti bi'uUi baraliyO. i.
5 8 '^er amadíj por si misma, l. I. 

Sitiar ;/ vencer, ó un  día en el
4 12 Escorial, o. t.
9 7 SubresaPos y conjojas. o. R.

.W'trco/'empe.dn, í. 3. ¡2 S Seis cabezas en un sombrero,
Haría de ¡iigliilerra.1.3. ,2 11 C *
J/ar<p»riln oc l'or/.-,l. 3. - ¡3 il
-i/.’triK/.■fjnonl. l. 3. 4, 7 Tom -Pm , 6 el marido eonpado,
Ha-.;ricio, ó el médico gene'-oso, l. 1.

,3 i  Tanta por tanto, ó la capa roja, 
il iO o. 1.
3 7 Trapisondas por Sondad, l. 4.
2 11 T'xfts son rapios, sors. o. I.
9 6 Tiu y soi'i'ína, o. i.
3 8

df l.urriun, o. 3.
In  Hija del prisionero, í. 5.
—llrri iina de. un irono, t S.
Los hijosdtl'io  T rinerà, o. 4-
— Uijesde Pedrnel grande. 1.5 
l o  hiivra de mi witilre. í. 3.
—Hija del abogado, t. 9.
—Hura de vnilincla. 1 .1.
— Un-rnria de un vatienle, i. 2 1
tos»ni»’i9as de wno coi fc, i. 5. 4
La iinsion ministerial, o. 3. '3
—JuicJ.tlci Z'iffilern. o. 4. 9
—Jurrnlml dcl emperador Car­

dos V.i-2.
—Jurohad.i, t. 4.
— l-cyilel emíimio, o. 1.
—limosna y el pej-doit o . l .
—I eea,t. 4.
—lora, d e l castillo de lassiete 

(arres, l. R
—Iluger eleelriea.t. i.
—•1/odi*ío aiferes. i. 2.
—Jimio de Dios, o. Z.
—Moia dt mrson. o. 3.
—Madre y el niño eiguen bien,

I. i.
-Marquesa de .írneicrre, i. 5 
Xjo* males consejos, ó en el pe­

cado la penilenfia, t. 3. 2 O
Lnmugerde unproseriío.t.z. 3 6 . . —........- ......... . « ............. —.........
Li'smotqurteras déla reina, t 3. 5 8 Annra el rrtmen queda oculto á • f'n Parieii'e millonario, i-li­
l a  mano derecha y la mano i : -  I ía jt/slieiarfe P ios.f.e.c. 4 g ín v l r a r o . í  2

a u i e r ^  l 4 Z ÌI  hioehey diade arenluras. dios t>» Cnsamien/o con lom anoi-
’  M  - nolane* duendes, o. Z. 4 ij yuierda, (.9

13I g 'P n  tm¿i/sícy t/j»« éoda.rars. o2 3! 
3¡ / ’n íio en lúi Críí/'oi‘n i«s-í-1. S

j(j- Una tarde en Ocaña ó el rcscr-i \ 
jqI vadopor/'itería. í . 8. 9

lUn cambio deparciUesco.o. 4. I3 
r! Vita sospecha. 1.1. '2

f Un-nbuclo decienañosy otro de. | 
díes y seis. o. 4. I

15. Un hérae del .1 rapte* (parodia ac, j 
. un hombre de Fsiado o. 1. .2

f'n C'ifüillcro y tino selioía, i. i . ' 1 
I nn crtdnifl. i. li. ¡2
fn o  ¡Socli'e deliciosa, l. 1. »  :

i. 2.
fit'll, ú la insurrección, o. 5.
■linngc Siyi'r.v.S.
-Vigml yintjel, i. 3.
Mcqmi^l, 2.
i/n ria  Calderón, o. 4. „
.l/(yinjial(i r irand rra . (. 8. I3 o T'cnccr tu  cierna desdicha d«n 
JJisin-ins de tiistu'.ures, segunda • caso de conciencia, t. Z- 

parle, z>:rz. i. 5  15  rolenfina rolcnfOJia, o, 4.
11 Música y versos, 6 la casade¡ . Víanle de Paul, á los .hu^fanos 
3 '.  huéspedes, o. l. ,3 7, dcl puente deXucslra Señora,
9 MiiUorraa-itliana.por don Ja i-i \ t .S .a .y p .
7( nin I de /Jrnyon, o. 4. 11 12

Vn por vos ■}/ tos por oírol o. 5. 4
i a no me cliso, o. 4. ' l

5 j2 -Wartya, i. 1. Is 4 Unbpen marido', t . i .I |/'n eiLorío con dos camas, » 4- 
6 .Vi ello s*el?a«t di e* (»1, d el co- i Ü’n Juan  Lonas, /. 1.
3 pifon .Vendojo. i. 2 4 4 í ’ji'i cn6e:a de m jniííro.l 1.

fl'p ha de tocarse á la Reina, (. 3. 9 3 Una Moche á lo intemperie, i. 4. 
A'uejírn A’ra.de lo* .4císmoí, dcl Vn braroeomohaii muchos, i 1-

' ca*líllo de rifíenicuse, i. 5. 3 7 / ’n /íia t/tlío  con fuidas, í. I

. ADVEItTENXIAS.
3i La primera casilla maninesla las 
3, mil »reres ti»ie cada comedia licué, y la 
3Í sepiiiida lus Hombres.
4' Las le'rds O y T que tromparían 4 

¡ cada lUti'.o, signilican si es orl|iual»^ 
1 iraJwcida.

3; Kn la prcsciUe lista están incluidas 
7 ,las eomvdhs que pertenecieron á don 

I icnbrio Boit y don Joaquin Mcr4s. que 
[en tos repertorios Nueva Oiilcría y 

l ' l l  Musco Itr.iniálíco so publicaron, cuya 
propiedad adquirió el señor Lalama.

Se venden en Madrid, en las lib ie -  
rias lie PLUr.Z, v.alle de las Carrelar, 
CUIÍST.S eiille Mayor.

lün Provincias, en casa de sus Cor­
responsales. _________! l l . % n R i n :  1 8 5  .
ImPBESTABK ViCFSTK DB L a LA H I, 

Calle del Duque da ^l&a, n. 13.
2; 4



El depósito de estas Comedias, qnê estaba en la librería de Cuesta, calle Mayor, se  ba trasladado á  la de las 
C arretas, n. 8 , librería de D. Yicenle Matute.

Comiuua la lista de la Biblioteca, el Museo y Diueva Galería dramática, inserta en las págicas anU rlcres.
Andese usted con brom as,t,t.
A cuit/el ríesdee/eonvenío.t.S 
A'’'’)íjirez Tembleguey !Uadrid,Z, 
A huentiempo un desengaño, o. 1 
A Hanila,'condineroy esposa,t.i 
Ahin t. i.
Al /tn guíenla hace lapaga, o,3. 
Apóstala y traidor, t. 3.
Agustín de Rojas, o. S.
Abenabó, o. 3.
Amores de sopetón, o. 3.
Amor y abneoacion, ó la pastora 

del Alonl—(lenis, t. 5.
A caza de un yernol (. 9.
Amor y resignación, o. S.

R-xi.tt por ferro--carril,t.\ 
Besoá V. ¡amano,o.i.
Ríos el armero, ó.un veterano 

de Julio, o. Z.
Berta la flamenca, t. 8. 
Ben-Leilóel hijo de la noche, 1.7

Conseeuénciasde unpeinado.tS  
Cuento de no acabar, t, 1. 
Cadahet/evnsuíema, o. i.
46 mugeretpara un hombre, t i. 
Lonsptrar contra tu  padre, t. S. 
Celos maternales, l. i .
Calavera y_ preceptor, t. Z.
Como maridoy comoamante.t.S. 
Cuidadocon los sombreros!] t. 1. 
Curro Bravo el gaditano, o. 3. 
Chaquetas y fraques, o. 3.
Con titulo i! sin fortuna, o.Z. 
Casado g sin muger, t. 3.

j^csfam iüatrivales.!. 5. 
fJon ftuperloCuiebt in,comediaiart..o. 3.
D. Luis Osario, é v iv ir potarte 

delíhablo.o. Z.
Oído y Eneas, o. I. ♦
fí. Esdrújulo, z. I.
Vonde tasloman lasdan,t, i. 
Decretos de Dios, o. Zyprol. 
Droguero y confitero, o .i.
Desde eliejadoá lacueva,ódes- 

dichos de nn Boticario, i. B,
Don Currito y la cotorra, o. 1.
De todas y de ninguna, o. 1.
D. Hiifoy Doña Termola, o . | .  
D squieneselniño,t. i.

<3

El dos demayoll a.Z.
ítalfioalcalde, o. I 

El -espantajo, 1.1.
El marido calavera, o, t i  
El camino mas corlo, o .i  
h l  quistes de mayo, zarz. o. 4 . 
a'.onomias, í . l .
El ouellodeunaeamisa.o 3,
El btoiondsidiabiOyO I.
El amorporlotbalcones, zar. i.
u. !,t.i.
E l honordelacasa, t. 5.Elena, o. 5
E l verdugodelos cala veras , t . t .  
El PiiuquerodelEmperador, t S. 
El «*>floy f.ltnfiernu,mágia,t.SEl yerno de. las espinacas, t . i .  
Hl judiode Pcwecio.í.s 
El adivino, t 3.

£1 lio Pinini. zarz. l .
El tesoro del pobre, t Z 'ES lapidario, t. 5.
^  guante ensangrentado, o. S 
El lio Caran.io, z. i.
EUorazon de una madre, t 8.
El '¡'snal de S. Martin, t. 5

Ki bosque del ajusticiado, t.
El amor todo es ardides, t. 9.
El Czar y la Vivandera, t. i.

Bi ]uramenlo,o. z  yprol.

—Bravo y la Cortesana de Vene-i 
eia, t. 5. j

El .iiba y el Sol, o. i. |
Elavisoalpúblicoófisonomitla,^ 
—rivalamigo, o i .
—rey niño, t. 2.
—Réyd.PedroI,ólosconjurados. 
—jnarido por fuerza,t. 3. 
—Juego de cubiletes, o. i.
Elamor áprueba,t. i,
—asno muerto, t. 5 yp.
—Vieirio de Wackefield, t. 5 
—El bien y el mal, o, 1.

angeltiialoólasgetmaKiasde 
Valencia, o. 8.

—mudo. t. 6. e.
—genio de las minas dBoro,ná-\ 

gia, o. 3
En toas partes cuecen habas, o. 1. 
E ' parto de los montes, o ■ 2.
—que de ageno se viste, o. 1.
—carnai)«! de Ná/ oles, o. 3.
—rayo de Andalucía, «.4.
— Torero de Madri ,o .i.
Es la ehachi, z. o. 1,
El tootiUode la Condesa, t. i.
; ¡' l médico de los niños, t. 5.
Es V. de 2a boda, t.Z.

Eé,esperanza y Caridad,t.Z. 
Favores perjudiciales,1.1. 
Gonzalo el bastardo, o. S.

flab lar por boca de ganso, o .i. 
llaciendo laop')si'ion,o. 1. 
HomeopáHcamerite.t. 4. 1
Hay Providencial 0.3 j
Harry «i diablo, l. 3.
Herir eonlas mismas armas, o. l.j 
Ilusiones perdidas, o. 4.

5 20 /u o n «2cocAcro,» 6c,
3 Joed, óelorang—u ta n ,t.i .

Juzgar por ¡as apariencias, ó una 
maraña, o. 3.

Jaque alrey, t, 6.
3

Los calzones de Trafalgar, 1 .1.
6 ¿a ín /'a jiía  Oríano, 0 ,3  maj;»«.
5 —pluma azul, 1 .1- 
3 —outelera, zarz. 1.
6 —dama del oso. o. 3.
6 —rueca y e2 cortomazo.í. 2.

Los amantes de Rosario, o. 1. 
l.osvotosde V. Trifon,o, I.

10 ¡.ahijado su yerno,l. i.
1 La cabaña de Tom, ó laesclavi—
3 tud de los negros.o 6 c.
5 Lanoviadeencargo.o. i.
3 Laeámarariija,t. Z a. y ipról.
5 La venta del Tuerto, ó juan»2io 
5 elconlrabandula.zarz. l .
7 La suegra y elamigo. o. Z.'
3 Luchas de amor y deber, d u n a  
3 venganza frustrada, o. 3.
2 '>Érc,de2 deaUínio. 1. 3 y pr,
7 La maldxeionóla nochedelcri- 

]• men. t.Z y prot.
7 Imeabeza de M artin,!, i .
3 I.isbeíydla hija del labrador. (3 6 

las ruinas de Babilonia, o. i.
3 Losjuvccs francos 6 h s in v is i-
4 bles, t. (. 13

14 Llueven cueMlladató el eapitan
Juan Centellas, o. Z.

3 Los Cosacos, t. S.
Laprocesíon del niño perdíáo( 1 
—plegariii de los náufragos, t  B 

U — hija déla favorita, í. Z. 
g —azucena, o. 1. 
g —mestiza .6 J aenbo ele'.rsario,t,i 
g Los muebles de Tomasa, t . i .  

fábrica de tabacos, zarz. 2"
Lohr 1 C -in l- r n ,1,

7 l.acasad(ld i:hh , t .i .
7 La noche del Viernes Sanfo.t. 3.
3 Las minas de Siberia. t.Z.
2 La menlira es la verJod, t. 4.

La encrucijada del d iib h , 6 el 
j  punaly elaseslno.i t
8 La juventud de Luis X ir ,t  5

(— Iiu-eí(£. ventura, t. 6.
V — ilusiosi y larealidad, ( .4 .
I — huérfana de Flandes é dos 
:| w!«ü>í <, í. 3.
A Los boleros en Lóndres,z. 4. 
j i a  conciencia, l. 8.
I — hechicera, t. 4.
|— Hija del diablo, t. 3.
— desposada, t. 3.

' Loque son hombres]] 1.3.
¡l-cs chalecos de iw excelencia,t.Z 
'.Lino y Lana. z. 1.
, Las hijas sin titadre. i. 5.
‘La C zarin a , 1. 8.
'—Virtud yelvicio ,i.Z . 
—cuestión esel trono, t. 4. 
—despedida óelamanleádieta, 1 
Lo que quiera mi muger. 1.4. 
/.o.idospriffiaj, o. 1.
La codorniz, t. 1.
—Xinfa délos mares. Magia o. Z. 
Laura .ótavesiganza deunescla- 

vo, 5, pról. yepil.
La peste negra, l. í y  pról.
—cosa urge!! t. 1.
—muger de los huevos de oro, t. i
— Independencia española, ó el 

pueblode J /ad ríden  1808, o. 3.
Lo que falla o mi m uger,!. 1.
Lo que sobra á mi tnuger, f . 1, 
t a p a s  de Fergora, 1839, o 4. 
—sencillezprovinciana, t. l.
—íorre del águila negra, o. 4. 
—flor de la canela, o. 4.
Láscelos del lio ñlucaco, o. 1.
La venganza mas noble, o. 8.
La ie rran « , s. 1
La.i dos bodas, defcvkierla, o. i.
Los loros de, puerto, z. 1.
La sal de Jr.sus, s. 1.
Lo2a la gaditana, z. 1.
La velada de San Juan, o. 2.
La elección de un alcalde, o -i.
Los huórfanosdelpuentede nues­

tra Señora, 7 c.
Lo polilla de los partidos, o. Z 
—cigarrera de Códis, o. í.
— La mensagera, o. 2, ópera.
Las hadas, ó la cierva en el bos­

que, t. 6.
La cuestión de la botica,o. 3. 
Leopo2dtn«de A 'ii'ara,!. 3. 
iLa nouia y e2pan/a/on, 1. 1.
'La boda de Gervasio, 1 .1.
La diplomacia, o. 3.
Lo serpiente de los mares, 1.7. c. 
Logue sonsuegras,l. 4.

ñlaria Rosa.t. 5 y pról. 
Alaridolonloy muger bonita, <l 
Mases el ru id o  gue las nue­

ces, 1 .1 ,
.V argariiaG auíier,d2o dama de 

las camelias, t.B.
Mi muger no me espera, 1.4. 
Manck, ó el salvador de /ng2a- 

Icrro , 1. 5.
Slarlinclguarda-costas.l. i y  P.
Slasvaleilegaráliempo gueron—

dar un  ano, o. 1.
-lilis vale maña quefuerza, o. t 
J/ar¡'u.9tmon, 1. 8. 
.?/ar!'aLec^zini/>a,í,8.

.yareisilo.Q.
ffole fies deamisiades,t. 3. 
Niiefaltanilesobrahmimugeri 
Nofiartedeeompadres,o. 1.

O la pava y yo, ó n i yo n i la  pa­
va.t. 4.

OhJV.l.t.
Papelesc/tnlan, o.Z.
Pedro el marino, 1. 4.
Por unre íra io .t. 1.

IP'igvcon favor agravio, o. ,
''uuln elromano, o. 1.

Pe.piya la salerosa, z. i.
Por tierra y por mar ó el viage 

de mi muger. í. S. *
Por veinte napoleones'.] l,

8 Perdón y o2fido, ( . 8.
8 Pura qu'ete comps’omeíasH i i. 

Pobre mártir! i. 6.
Pobre madre!', l. 5.
Para un apuro un amigo, o. í .  
Pagars- deleslerior, o. 3. 

h^Porun gorro! i. í.
4 ()ué será? ó el duende de A ran-  

ju ez , o. 4.

3 Ricardo /II , (segunda parte de 
^ los llijosde Eduardejt. 8. 

R o c ío  la buñolera, o. 1.
.*ior« í a critiUo, í . 5.
Su bir cornil la espuma, t.Z . 
5imon elveterano, t . i p r ó l .  
.Satanás! 1. 4.
Sumuel el Judio, t. 4.
Será posible? t. 4.
Soy mu... bonito, o. 1,
'Sea V. amable, i. 1.

15 T res pájaros en un a  ja u la , t  1 
* Tresmonostrasdeunamona,o.3TcnlacwnesU z. 1.

Tres á una, o. 1.
Tal para cual ó L o ia ia g u d ila -  

na. z. o. i.
JYrd e2 diaiío d¿ u  manía, o. i.
Too es gasta que me enfae, o. 1.
F ita  el absolutismo'. 1 . 1.
P'tti« 2a libertad', t . i .
Loa m u je r  cua .'no  Ahí/ d o s,6. 1 2 no suegra, o. 1.
Ln hombrecJIebre, I. 3.
I'na camiffi sin cuello, o . i .
I ri amor ihSopvrlablF, ( . i .
I n eníe Jusc:phile, { i . 
L'níiiarde aprovec.'iada, o. 4.
Ln siiicidto, o.
Un viejo verde, í.  4. 
ünhuinbrede Lavapies en 1808 

o. 3. ’
Gn soldadorolunlario, l o 
Onagenle de tea iro s.t.i.
Una venganza, i. i  
Una esposa culpable,1 . 4.
Un gallo y un pollo, 1. t .
Una baseconstilucional, t . i .  
Ultimo á Dios!! t. 1.
Unprisionerode Estado ó la sa -  

pariencías engañan, o. 5. 
Unviage alrededor de mi m u ­

ger, l. 1
Un doctor en dos tomos, t .  3. 
Vrganda la desconocida, o. má— 

gta, 4.
Una pantera de Java , 1.1.
Vn marido buen mozo,yuno feo,i
Zarzuelas cen mtísíca,
propiedad de ¡a IHblioiua-
Geromala castañera.o. l .
El biolon del diablo, o. 4 . ^
Todos san rap ios, o. t.
La poga de Ravidad,C’ 1, ' 
Misíericsdebasiídores,{segunda 

p a r le ; , o. 1.
La batelera, t 1.
Pero Grullo, o. 8. 
ElvenlorrilI(ideAlfarocke,o. I.
La venta delpuerto, ó Juanito, 

tlr.onlrabandisla. zarz. 1 
Etamór vor losbaleoncs,sarz.i.
El fio P inini.i.
La fábrica de tabacos, 9,
El 48 de mayo, 1.
D. Esin-újulo. 4.
/¿ilio  Corando, 1.
Lino y Lona, i.
Tentaciones] 4. 
Lasencillezprovinciana, 4.1 
La sal de Jesus] i .
Es (a Qhachi,t.
Lola lagadilona.i.--

Y las partituras:
E ltio  Caniyitas,2.
Lagüoniílá de M adrid,1.
Jocó ó el ' rang—ulong ,!«
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